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DIARIO DE LA TARDE.
Precios DE suscRicioN.—En ífadrid 13 réalésai raes. En Provincias 11 reales al raes y 50 por trimestre en casa 

He los señores comisionados, y lO reales al mes y 44 por trimestre en la Administración de este periódico.—En el 
Síciranjero <»O reales trimestre.—En Uliramar 80 reales trimestre.

Puntos de suscricion.—En la administración, Silva, 47 y 49, y en las librerías de Tejado, Arenal, 20; López, Carmen, 13, 
y Olamendi, Paz, 6.—Provincias: En los puntos que se anuncian el último dia de qada mes.—Paris: M. Víctor Palme, rué Gre- 
nelle-Saint-Germain, 25, y M. A. Santón, rué de Rivoli, ÁQ.—Habana: Sres. 1). Ricardo B. Caballero y C.*, Muralla, 70.

Todas las Misas gue se celebren en la iffksia 
parroquial de iSan Hicolás, el dia ‘¿.1 del 
corriente, se aplicarán por el alma del
limo. Sr. O. Eduardo Gonzalez Pc- 
droso, que falleció en iffual dia de 1862.

La. Constancia ruega á sus lectores le enco­
mienden á Píos.

ADVERTENCIAS.
Los que se suscriban á LA CONS­

TANCIA para el mes de Enero, reci­
birán gratis en pliegos separados la 
parte que se haya publicado hasta 
aquel dia del curioso y notable folle- 
tin con que inauguramos esta sec­
ción.

SECCION OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en esta córte sin 
novedad en su importante salud

MINISTERIO DE ESTADO. 
REALES DECRETOS.

En atención á las razones que me ha expuesto 
mi ministro de Estado, vengo en admitir la di­
misión que D. Sinibaldo de Más ha presentado 
del cargo de mi enviado extraordinario y minis­
tro plenipotenciario en China, declarándole ce­
sante con el haber que por clasificación le corres­
ponda, y quedando satisfecha del celo é inteli­
gencia con que lo ha desempeñado.

En atención á las circunstancias que concurren 
en D. José Heriberto García de Quevedo, mi mi­
nistro residente que ha sido en Munich, vengo 
en nombrarle enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en China.

Dados en Palacio á diez y siete de Diciembre de 
mil ochocientos sesenta y siete.—Están rubrica­
dos de la Real mano.—El ministro de Estado, Lo­
renzo Arrazola.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 
REALES ÓRDENES.

La Reina (Q. D. G.) se ha servido disponer que 
se observe puntualmente lo prevenido en las Rea­
les órdenes de 14 de Diciembre de 1848 y de 1.® de 
Enero de 1849 respecto del puesto. de honor que 

en la apertura solemne de los tribunales deben 
ocupar los decanos de los colegios de abogados.

Y de órden de S. M. lo digo á V... á los efectos 
oportunos. Dios guarde á V... muchos años. Ma­
drid 24 de Diciembre de 1867.—Roncali,—Señor 
regente de la audiencia de...

Á flr, ,1« «^"V».© ^oxx^o. ¿l^'bl*.í\^ k,/U.lXl.^llxAXlvXibU XM 
tableCTdbTin él art. 2.” del Real decreto de 6 del 
presente mes, y sin perjuicio de acoTdar lo cor­
respondiente en vista de lo que se disponga en la 
nueva ley de presupuestos.

La Reina (Q. D. G.l, de conformidad con lo pro­
puesto por V. I., se ha servido resolver;

1.” Desde 1.® de Enero de 1868 los registrado­
res de la Propiedad llevarán un libro en que ano­
ten por rigoroso órden cronológico todos los ho­
norarios que devenguen por cualquiera de los con­
ceptos comprendidos en el arancel que va unido 
á la ley hipotecaria, con expresión de la cantidad 
devengada, concepto por que se devenga, indivi­
duo ó corporación que deba satisfacerla, y nú­
mero del asiento de presentación del título, si lo 
hubiere; y en el caso de que los honorarios hu­
biesen sido ocasionados por alguno de los manda­
mientos judiciales á que se refiere el art. 340 de 
la citada ley hipotecaria, expresarán esta cir­
cunstancia, con la fecha del mandamiento, juz­
gado ó tribunal que le haya expedido, y asunto 
en el cual se hubiere acordado.

2,® Desde la citada fecha no percibirán los re­
gistradores cantidad alguna por razon de hono­
rarios, sin dar al interesado el oportuno recibo 
en que consten todas las circunstancias que se han 
expresado en la disposición anterior.

3 .® Servirán de cargo á los registradores, para 
la deducción de lo que deben entregar al Tesoro 
público, todas las cantidades anotadas en el men­
cionado libro, aun cuando no las hubieren perci­
bido, á excepción tan sólo de las que se devenguen 
por asientos ó certificaciones comprendidas en el 
citado art. 340 de la ley hipotecaria y las que cor­
respondan á bienes del Estado que deba satisfacer 
la Hacienda. De las cantidades devengadas por 
estos dos conceptos únicamente se hará mérito 
para la deducción cuando realmente se hubieren 
cobrado.

4 .® En los primeros dias del mes de Abril for­
marán los régistradores una relación que, sien do 
copia exacta del libro que queda indicado, con­
tenga los honorarios devengados en los tres pri­
meros meses del año, y que deben servirles de 
cargo según la dispocision anterior. Al pié de esta 
relación extenderán la cuenta de lo que corres­
ponde percibir al Erario con arreglo á las preven­
ciones siguientes:

Si el total importe de la relación no excede de 
la cuarta parte del sueldo de Juez de primera ins­
tancia de la categoría respectiva, ó sea de 750 es­
cudos en Madrid, de 550 en los Registros de pri­
mera y segunda clase, de 450 en los de tercera y 
de 375 en los de cuarta , salva la reserva de los 
derechos adquiridos que contiene la Real órden 
de 6 del actual, la única cantidad que se deducirá 
para el Tesoro será el 5 por 100 de las dos terce­
ras partes del total importe, con arreglo á lo esta­
blecido en la ley vigente de Presupuestos.

Cuando el importe de la relación exceda del de 
las dotaciones mencionadas en el párrafo ante­
rior, se deducirá del exceso, primero, el 35 por 
loo que debe ingresar en el Tesoro con sujeción 
á lo mandado en el Real decreto de 6 del actual, 
y despues el 5 por 100 de las dos terceras partes 
del 65 restante y de la cantidad deducida como 
sueldo.

5 .® Antes del 15 del referido mes de Abril pre­

cisamente los registradores entregarán en la ad­
ministración de Hacienda del partido la relación 
y cuenta que van mencionados, y la suma á que 
ascienda el 5 y 35 por 100 que debe percibir el 
Estado.

6 .® En los primeros dias del mes de Julio for-' 
marán dichos funcionarios una relación igual á 
1n mon/IoHn PTÍPTlder CU la disposi/’’''" a a Ho oc+n 
Real órden por lo ívIoí^yq ^ jJLfcre.<? meses ante­
riores. Al importe de esta relación se acumulará 
el de lo correspondiente al primer trimestre del 
año, y de la suma de ambas se hará la deducción 
del 5 y 35 por 100, según proceda, con respecto á 
la total devengada en el semestre, entregando á 
la Hacienda ántes del 15 del citado mes de Julio, 
con arreglo á lo prevenido en la disposición ante­
rior, la cantidad que resulte corresponder á la 
misma, hecha baja de la entregada en el primer 
trimestre.

7 .® Si por la cuenta definitiva’del semestre 
apareciese un saldo contra el Tesoro y á favor del 
registrádor, tendrá este derecho á reclamar su 
importe de la Hacienda.

8 .® Las cantidades que se hubieren cobrado en 
el segundo trimestre por alguno de los dos con­
ceptos exceptuados en la disposición 3.®, se car­
garán en la relación de dicho segundo trimestre.

9 .® Si los administradores de Hacienda tuvie­
ren justo motivo para creer que en la cuenta hu­
biese alguna omisión dw honorarios, lo pondrán 
en conocimiento de este ministerio por el conduc­
to debido, á fin de que por el mismo se acuerde lo 
que corresponda ; y

10 . La falta de anotación de cualesquiera ho­
norarios devengados en el libro y relación expre­
sados será causa bastante para la separación del 
registrador, sin perjuicio de la responsabilidad 
criminal á que haya lugar.

Lo que de Real órden digo á V, I. para los efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos 
años. Madrid 24 de Diciembre de 1867.—Ronca­
li.—Sr. Subsecretario de este ministerio.

Por Real órden de 22 de Noviembre que hoy pu­
blica la Gaceta, se ha dispuesto lo siguiente:

■ 1." Queno se dispense la solicitada aprobación 
al convenio verificado entre el Banco de Sevilla y 
el Crédito Comercial de la misma con fecha 20 
de Febrero último y aprobado en junta general 
extraordinaria de accionistas en 20 de Marzo.

2 .* Que en el plazo de un raes se remita por el 
comisario régio el balance é inventario de todos 
los bienes, derechos y acciones del Crédito Co­
mercial, cuya operación ha debido ser el acto pré- 
vio de la liquidación que se proyectaba hacer del 
capital de aquella sociedad.

3 ." Que dentro del mismo plazo se verifique 
la sustitución de las garantías prestadas por el 
Crédito Comercial al Banco, consistentes en va­
lores industriales y comerciales, así como en ac­
ciones de la emisión de este establecimiento.

4 .® Que conforme vayan produciendo sus efec­
tos los embargos causados en los bienes del Cré­
dito Comercial, tenga lugar el reintegro de las 
cantidades de que el Banco resulta acreedor.

5 .® Que el comisario régio contribuya á acti­
var el curso de las actuaciones judiciales pendien­
tes, para que el Banco acabe de reintegrarse en 
el más breve plazo posible de las anticipaciones 
hechas al Crédito Comercial.

Y 6.® Que por el déficit que pueda resultar en 
el capital del Crédito Comercial, vengan á res­
ponder al Banco en la forma que la legislación en 
la materia lo determine, los individuos del Con­
sejo de administración del Crédito Comercial y 

los de la junta de gobierno del Banco que suscri­
bieron el contrato de 26 de Junio de 1866.

SECCION EXTRANJERA.
La única noticia de algnn interes que nos 

trop bnv el telégrafo es la formación de un 
nuevo ministerio por el gwiertMifenabrea; 
pero no nos dice con qué hombres cuenta el 
ministro moderado para llevar á cabo su di­
fícil tarea; no nos dice qué efecto ha produ­
cido en el país la insistencia con que Victor 
Manuel se esfuerza por mantener en el po­
der á un ministro cuyos actos acaban de ser 
duramente censurados por el país, y que ca­
rece de autoridad suficiente para poder cal­
mar la excitación que los últimos aconte- 
cientos han producido en el seno de aquella 
anárquica monarquía. Fácil es prever que, 
sea el que fuere el ministerio que formase el 
general Menabrea, sus esfuerzos serán im- 
potente.s para desviar á la Italia de la senda 
fatal en que ha entrado. El voto de censura 
dado por la Cámara al ministerio Menabrea 
en la sesión del dia 22, ha sido no sólo una 
derrota para el Gobierno, sino para la Coro­
na; y el triunfo obtenido por Ratazzi ha co­
locado á la Italia en un conflicto manifiesto 
con la Francia, cuyos consejos y cuya acti­
tud para nada tiene en cuenta el Gobierno 
de Florencia- La Italia está decidida á llevar 
á cabo, á pesar de la Francia, su obra de 
usurpación en perjuicio de la Santa Sede. El 
Gobierno imperial no há mucho declaró an­
te la Europa entera que jamas irá la Ita­
lia á Roma, y la Italia y su Gobierno decla­
ran que jamas desi stiráit de hacer cuanto 
esté de su parte para alcanzar el término de 
su largo y difícil peregrinage á la Ciudad 
Eterna. Pero, ¿hasta cuándo permitirá la 
Francia que continúe el Gobierno de Flo­
rencia escitando al partido de acción, ultra­
jando al honor francés, burlándose de las 
declaraciones del Gobierno imperial. Esto 
es lo que se pregunta la Europa que asiste 
consternada á esa lucha diplomática trabada 
entre las Tullerías y el palacio Pitti. El úni­
co indicio que hasta ahora ha dado el Go­
bierno imperial de querer poner márgen á 
las bravatas italianas, es la medida que según 
dice el periódico imperialista la Presse, ha 
resuelto tomar enviando nuevas tropas á los 
Estados pontificios. Es tiempo ya que salga 
el Gobierno francés de su vacilación y apa­
tía, y demuestre á la Italia y la Europa en­
tera que está decidido á sostener contra cual­
quiera eventualidad las declaraciones hechas 
por Mr. Rouher en el Cuerpo legislativo.

El ministerio belga ha presentado igual­
mente su dimisión á consecuencia, sin duda, 
de las medidas tomadas por el Gobierno res­
pecto al ejército. Esperamos á que confirme 
el correo esa noticia que acaba de traernos 
el telégrafo.

La escuadra inglesa del Mediterráneo ha 
recibido órden de estar pronta á zarpar á la 
primera señal. No sabemos qué motivos 
puede tener la Inglaterra para poner en mo­
vimiento sus fuerzas morales en esos mares. 

aunque la actitud belicosa que algunos atri­
buyen á la Rusia, podría hacerla recelar 
surgieran nuevas complicaciones en Orien­
te. Difícilmente podemos creer que deba su 
origen la medida que acaba de tomar el Go­
bierno ingles á la actitud en que muy pron­
to se verá obligada á colocarse la Francia 
respectu á la cucation italiana.

En la isla de Candía sigue la lucha entre 
turcos y cretenses. Según las última.? noti­
cias recibidas de Constantinopla, parece que 
el Gobierno otomano desespera ya de vencer 
á los candiotas por la fuerza, y se propone 
reducirlos por el hambre.

El ministro de Estado franee.s, contestando á 
una observación de Julio Fabre, declaró en la se­
sión del Cuerpo legislativo del dia 22 que el pro­
yecto de ley de reorganización militar debial su 
origen no á las preocupaciones politicas, sino á 
las necesidades e intereses permanentes del país.

Despues de las fiestas de Navidad dará el ge­
neral Ciaklini en el Senado italiano explicaciones 
acerca de la última crisis ministerial en que figu­
ró también como candidato para la presidencia.

Escriben de Berlin al Times que acaba de pro­
ducir alguna sensación en los círculos políticos 
de Alemania el discurso pronunciado última­
mente por el ‘embajador francés en Dresde con 
motivo del cumpleaños del Rey de Sajonia. «Es­
pero, dijo el baron Forth-Rouen al brindar á la 
salud del Rey Juan, que las últimas desgracias 
por que ha pasado S. M., y que sólo han contri­
buido á engrandecerle á los ojos del mundo, sean 
recompensadas por una larga existencia colmada 
de dicha y prosperidad.»

Anuncian de Copenhague que el comisario 
danes encargado de las negociaciones relativas al 
Schleswig septentrional, el Sr. de Guaade, regre­
sará á Berlin despues del dia primero de Enero, 
llevando nuevas instrucciones de parte de su go­
bierno.

Los despachos de Constantinopla recibidos por 
conducto ruso anuncian que el plenipotenciario 
austríaco había propuesto á la Puerta someter los 
asuntos de Candía al arbitraje de una comisión 
internacional; pero la Puerta rechazó su proposi­
ción apoyando esta negativa en la circunstancia 
de haberse modificado la situación á consecuencia 
de las pretensiones de los delegados cretenses.

El Rey de Holanda no ha admitido la dimisión 
que últimamente le presentaron sus ministros.

La Cámara de los señores de Viena acaba de 
sancionar el tratado de union aduanera y comer­
cial con Hungría, adoptada recientemente por la 
Dieta de Pesth.

El dia 22 se promulgaron en Viena las nuevas 
leyes fundamentales de Austria, é inmediatamen­
te fueron declaradas vigentes.

El dia 21 llegaron á Bru-selas el baron Magnus 
y el príncipe Salm-Salra, que se distinguieron en 
Méjico por su fidelidad y constancia á la causa del 
infortunado Maximiliano.

Dicen de Constantinopla que á pesar de haber 
recibido órden de regresar inmediatamente á San 
Petersburgo, el general Ignatieff no podrá partir 
ántes del dia 28.

La. Prensa de la Alemania del Sur publica un 
despacho de Viena, en el cual se asegura que In- 
glaterra y Francia han pedido explicacíone.s en 

elgrado acerca de los armamentos de la Servia* 
El Austria se agregará á esta medida.

- 42 —
suelte al Rey de los judíos (1)?» Gritaron 
otra vez, diciendo: «No á este.» Negáronle 
la soltura, y disimuláronle la dignidad, 
respondiendo á la palabra 'caesíro re^*, 
si bien lo contradijeron, diciendo en otra 
Ocasión (2): «No tenemos rey, sino á Cé­
sar, » cuando Pilatos le intituló en tres 
idiomas rey en la Cruz, lo que mantuvo 
constantemente, diciendo: «Lo que escribí, 
escribí.» ¡Qué frecuente andaba la profe­
cía en la pasión de Cristo, ignorada de las 
lenguas que la pronunciaban !

Con gran novedad (tales son las glorias 
de Dios hombre) autorizan esta majestad 
las palabras del Ladrón en la cruz, di­
ciendo: «Señor, acuérdate de mí cuando 
estés en tu reino.» Grande era la majes­
tad que dió á conocer reino y poder en 
una cruz. No le calló la corona de espi­
nas la que disimulaba de eterno monarca. 
Mejor estudió el Ladrón la divinidad, que 
los reyes. Ellos lo eran, y un rey mejor 
conoce á otro. Tuvieron maestro resplan­
deciente, adestrólos el milagro, llevólos

£'®™®T®rttiit rnrsus dicentes; Non huno. 
\"/ Won habemus regem nisi Caesarem.

- 43 —
de la mano la maravilla. Á Dimas no sólo 
le faltó estrella, mas escureciéronsele to­
das en el sol y la luna ;• el dia le faltó en 
el dia ; ellos le hallaron al principio de la 
vida, amaneciendo; y este, al cabo de ella, 
espirando y despreciado de su compañero. 
Ellos volvieron por otro camino por no 
morir, amenazados de las sospechas de 
Herodes ; y este para ignominia de Cristo 
moría con él. Pues siendo esta majestad 
tan descubierta, y este reino tan visible en 
la cruz , y en el Calvario, y entre dos la­
drones, ¿qué será quién le negare el reino 
á Cristo en la diestra del Padre Eterno, 
en su vida y en su predicación, y en su 
ejemplo y en el santísimo Sacramento del 
altar? Este á la dotrina blasfema de Ges­
tas se arrima. En la Iglesia católica perse­
vera este lenguaje de llamarle rey, y 
como á tal le señala la cruz por guión, 
cantando :

Voiilla Regis prodeunt.

San Cirilo, al hablar de cuando de- 
cendió á los infiernos, exclama (1): «¿Y no

(1) Et non tís nt Reí descendens liberet suum preco- 
nem? David illic crat, et Samuel, ac omnes Prophetae, et 
ipse Joannes Baptista. (Catech. i, titulo de Sepulchro.)

- 46 -
nedas para el tributo de César, y en la 
adúltera. Obra de rey fué gloriosa y es­
pléndida el convite de los panes y Jos 
peces. Ya le vieron debajo dél dosel en el 
Tabor los tres dícípulos. Magnífico y 
misterioso se mostró en Caná; maravilloso 
en casa de Marta, resucitando una vez un 
alma, otra un cuerpo ; valiente en el tem­
plo, cuando con unos cordeles emendó el 
atrio, castigó los mohatreros que profana­
ban el templo, y atemorizó los escribas. 
Cuando le prendieron, militó con las pa­
labras; preso, respondió con el silencio; 
crucificado, reinó en los oprobrios; muerto, 
ejecutorió el vasallaje que le debían el sol 
y la luna, y venció la muerte. De manera, 
que siendo rey, y pobre, y señor del 
mundo, en este fué rey de todos, por quien 
era. Pocos fueron entonces suyos , porque 
le conocieron pocos; y entre doce hombres 
(no cabal el número, que uno le vendió, 
otro le negó, los más huyeron, algunos 
le dudaron) fué monarca, y tuvo reinos 
en tan poca familia; y sólo Cristo supo 
ser rey.

¿Quién entre los innumerables hombres 
que lo han sido (ó por elección, ó por las

- 39 -
de inocentes busque la de Cristo; y la pri­
mera persecución suya fué el nombre de 
rey, mal entendido de los codiciosos de pa­
lacio. Crece Cristo, y en entrando en él al 
umbral, remitido de los pontífices, dicen 
los evangelistas, que para coronarle de rey 
le desnudaron, y le pusieron la púrpura y 
una corona de espinas y una cana por ce­
tro, que burlaban de él y le escupían. 
Señor, si en palacio hacen burla de 
Cristo, Dios y hombre y verdadero Rey, 
bien pueden temer mayores excesos los 
reyes, y conocer que la boca que los acon­
seja mal, los escupe.

POLÍTICA DK DIOS. 6



LA CONSTANCIA.—Juéves 26 de Diciembre de 1867.

Paris, 23.—■.«a» secciones del Cuerpo le- 
gislnlivo lian rechazado la demanda de in­
terpelación de l*cllclan.

l£n la disensión de la ley sobre el ejérei- 
^®» *^y® ®^ iiinrlseal IViel, que procurando 
eompicfar nuestra org^anizaeion militar, 
creía trabajar cu favor de. la paz, cuyo 
maiitenimienlo espera. Anunció que la 
quinta de este año seria de flOO.OOO 
hombres; el resultad!» de la ley será poner 
á la Francia á cubierto de todo ataque.

CI diputado Cabre habló algunas pa­
labras.

Hice la «Presse» que nuevas tropas fran­
cesas serán enviadas á IKoma.

Florencia, 23 (por la noche).—Cas sesio­
nes de las Cámaras han sido suspendidas.

CI Itcy ha encargado al general .Hena- 
brea la formación de un nuevo Grabiiietc.

S. Al. salió cu seguida para Turin.
Roma, 23.—CI embajador español ha pre­

sentado sus credenciales.
; ■ Bruselas, 23.—Asegúrase que el ministe­
rio ha dimitido.

LA CONSTANCIA.
MADRID, 26 DE DICIEMBRE DE 1867.

Si por razón dé alguna conveniencia par­
ticular nos sintiéramos inclinados á dar cré­
dito á la temeraria especie de que hoy no 
conviene á las ideas católicas un gobierno 
que subordine extrictamente su política á la 
moral eterna enseñada por la Iglesia, por 
fuertes que fueran las sugestiones de nues­
tro interes, no nos seria posible dejarnos co­
mulgar con semejante rueda de molino.

La razon es obvia : no conviniendo un go­
bierno católico, es de sentido común que 
conviene un gobierno liberal, á no ser que 
la conveniencia, sumamente ingeniosa de su­
yo, tenga ya á la mano para resolver la difi­
cultad de este rarísimo caso una de estas 
tres soluciones : ó un gobierno mixto, digá­
moslo así de anc/ia iase , conciliador, como 
ahora se dice, que componga y negocie 
úíilmeníe para todos , los principios ca­
tólicos y los principios liberales, ó la so­
lución radical de que no haya gobierno nin­
guno; ó que venga á gobernarnos, miéntras 
dura el periodo indefinido de la inconvenien­
cia, un gobierno turco.

Lo primero es moralmente imposible por­
que los principios católicos y los principios 
liberales son incompatibles. Lo segundo y 
lo tercero son materialmente dos imposi­
bles.

Hay, pues, que doblar la cabeza ante la 
tiranía de la lógica, y optar entre un Go­
bierno católico ó un Gobierno liberal, y con­
fesar lealmente en qué si no conviene el pri­
mero á las ideas católicas, el segundo les es 
conveniente.

- Y en este caso preciso, se reconoce que 
hay ocasiones en que los Gobiernos liberales 
son buenos, con lo cual echamos abajo de 
un sólo golpe lo que con grande empeño to­
dos sostenemos, á saber: que el liberalismo 
es el mal esencial.

Una vez perdido este fundamento, una 
vez negociada esta verdad en la Bolsa de 
nuestro particular interes, las ideas católicas 
que defendemos contra el liberalismo se que­
dan en el aire.

El triunfo Liberal es completo.
Los liberales replicarían en son victo­

rioso: «Los neo-católicos reconocen que hoy 
un gobierno que practicara sus ideas seria 
perjudicial á la causa católica; esto es lo 
mismo que nosotros estamos diciendo todos 
los días: que nada perjudica tanto á la Reli­
gion como el neo-catolicismo.»

Otros más discretos, más finos, ménos 
vulgares, harían este argumento: «España 
es una nación católica, los neos se llaman 

defensores de los principios católicos, y sin 
embargo-nadie los sigue; la opinion pública 
les es adversa; ellos mismos reconocen su im­
potencia, su nulidad, su aislamiento al decla­
rar que hoy un gobierno de sus ideas seria 
perjudicial á la causa católica. ¿Y qué quiere 
decir esa soledad en que se encuentran, esa 
inutilidad que al fin confiesan? (Quiere decir 
que han puesto la Religion al servicio de 
un partido político, y que el país los conoce, 
y los rechaza.»

Otros más corteses dirían: «El íi^o-catolí- 
cismo es una utopia, un sueño irrealizable. 
Hoy que los partidos liberales se encuentran 
dispersos y desorganizados, hoy que mer­
ced á la reacción necesaria producida por 
los excesos revolucionarios parece comoque 
la política neo-caltilica encuentra allanado el 
camino, hoy que un Gobierno de estas ideas 
no parecería tan imposible y tan absurdo, 
hoy mismo se declaran ellos impotentes pa­
ra el mando.»

Así hablarían y así hablan ya los periódi­
cos liberales: y nosotros preguntamos, ¿en 
nombre de qué interes, de qué conveniencia, 
ó lo que es lo mismo en este caso, de qué 
cálculo ó de qué cábala nos es lícito poner 
en manos del liberalismo semejantes armas?

¿Es cierto que un Gobierno católico seria 
hoy impotente y hasta perjudicial? Los libe­
rales lo están asegurando bajo su palabra to­
dos los dias hace ya mucho tiempo, y no 
han conseguido demostrarlo ni una vez si­
quiera, pero será patente si nosotros acaba­
mos por convenir en ello. Y lié aquí un ser­
vicio que el liberalismo nos pagaría á peso 
de oro.

Desarmados de esta manera, ¿qué cuestión 
concreta podríamos sostener con la plenitud 
de razon necesaria á la altísima causa que 
defendemos?

Nosotros hemos enaltecido como un triun­
fo legítimo el artículo 41 del Concordato, que 
dice así: «Ademas la Iglesia tendrá el dere­
cho de adquirir por cualquier título legítimo, 
y su propiedad en todo lo que posee ahora ó 
adquiera en adelante será solemnemente 
respetada.»

^Semejante triunfo, podrían decir los libe­
rales, es una solemne inconpeniencia. La 
Iglesia poseedora despertará nuevamente la 
codicia de la revolución, nos coaligaremos 
todos contra ella*y no faltará un motivo, un 
pretexto que sirva de ocasión para hacerla 
objeto de un nuevo despojo.»

«Hoy no es conveniente que la Iglesia po­
sea bienes ningunos.»

Cuestión de conveniencia.
Nosotros pedimos todos los dias que se 

restablezcan en España las órdenes religio­
sas. De la misma manera en este caso el li­
beralismo puede exclamar: «¡Terrible in­
conveniencia! Establecedlas, pues, é inme­
diatamente la revolución coaligada contra 
ella saltará un dia por encima de las leyes, 
y las comunidades religiosas serán nueva­
mente degolladas.»

«Hoy no es conveniente el restableci­
miento délas comunidades religiosas.»

Cuestión de conveniencia.
El poder temporal del Papa es al orbe ca­

tólico lo que el Gobierno de cualquiera na­
ción es á la nación misma. Nosotros pedi­
mos y sostenemos la integridad y perpetui­
dad del poder temporal del pontificado; pero 
los liberales podrían decirnos: «Pretendéis 
una insigne inconveniencia: los Gobiernos 
revolucionarios de Europa irritados de se­
mejante obstinación se coaligarian inme­
diatamente, y el poder temporal del Papa 
caerá por entero ante las fuerzas formida­
bles de la revolución europea.»

«Hoy no es conveniente sostener la inte­
gridad y la perpetuidad del poder tem­
poral.»

«Más aún: la declamación hecha por el 
Sumo Pontífice de que il poder temporal es 
necesario á la indepeidencia de la Iglesia, 
es inconveniente.»

«Pío IX debe hoy abandonar sus Esta­
dos.» Es cuestión de conveniencia.

¿Qué es esto, pues? Es pura y simplemen­
te constituirse en cóipplices declarados del 
liberalismo.

¿Hay quien dude de la evidencia de esta, 
aunque implícita, patente complicidad?

Daremos una razon concluyente:
Léanse todos los periódicos liberales de un 

mes á esta parte: ellos dicen con claridad 
quién es su cómplice.

J. Selgas.

Mañana se abren las Córtes. No conoce­
mos el discurso de la Corona; pero cualquier 
cosa apostaríamos á que con sólo variar al­
gunas palabras, podría servirle de contesta­
ción la que redactaron nuestros amigos en 
iiiUeio uc iouu.~~£) ec i a dg..—^^m^üL-iai, uu 
gun consta en el Ifiario de las Sesiones del 
Congreso:

«Señora: Fausto acontecimiento para Es­
paña fué siempre la apertura de las Córtes 
del reino en aquellos tiempos en que, no di­
vididos sus hijos por estériles banderías po­
líticas, los Estamentos ayudaban al Monar­
ca en la noble tarea de labrar la pública fe­
licidad, puestos el corazón y el entendimien­
to en el bieñ común, no en satisfacer rencores 
y pequeñas miras de partido. El Congreso 
de diputados espera que sus juntas, por con­
secuencia de enérgicas y bien meditadas re­
formas, que reclama urgentemente la con­
ciencia pública, lleguen á ser, en vez de 
piedra de escándalo, alivio y medicina del 
común malestar, y constante ejemplo de cor­
dura, dignidad, decoro y sabiduría, como 
en otras edades lo fueron siempre las Córtes 
de estos reinos.

»E1 Congreso de diputados se apresura á 
ofrecer á V. M. el concurso de su coopera­
ción más decidida para obtener de la repú­
blica de Chile aquella completa reparación 
que importa al honor de nuestra bandera y 
al limpio blason de España, que más que 
en otra ninguna parte debe aparecer radian­
te y respetado en las apartadas regiones que 
de nuestros padres recibieron el conocimien­
to de la Religión católica, perpétua fuente 
de la Religion verdadera.

»Felicítase el Congreso de que las rela­
ciones de España con las demas Potencias 
continúen siendo amistosas; pero no puede 
ménos de significar á V. M., en cumplimien­
to de uno de sus más sagrados deberes, que 
la nación ha visto con honda pena y patente 
amargura que el Gobierno de su Reina, á 
quien sublima el glorioso dictado de católi­
ca, haya reconocido el llamado reino de 
Italia, conjunto monstruoso de sacrilegos 
despojos y repugnantes iniquidades. Los es­
pañoles, como su Reina, católicos por exce­
lencia, no pueden, no deben, no quieren re­
conocer lo que está por la Santa Sede cali­
ficado de nefario, y condenado en las perso­
nas de sus autores, cómplices, consejeros y 
adherentes. Los sentimientos y proverbial 
nobleza de la patria no lo consienten; sus 
tradiciones lo rechazan; á su futura grandeza 
perjudica.

»Cumpliendo con la primera y más im­
portante de sus obligaciones, el Congreso de 
los diputados examinará los presupuestos 
generales; y en ellos hará sin menoscabo 
del servicio público, ántes moralizándole y 
organizándole bien, todas aquellas discretas, 
útiles y oportunas economías que imperiosa­
mente exigen la situación del Tesoro y el 
deber imprescindible de no desangrar y 
destruir á los pueblos.

»En uso de su derecho deliberará sobre los 
proyectos de ley que le sean presentados, y 
acerca de ellos votará como su conciencia le 
dicte. Y si el Gobierno de V. M. no acude á 
necesidades de la mayor perentoriedad é im­
portancia, el Congreso, en virtud de la ini­
ciativa que le concede la Constitución de la 
monarquía, se ocupará en su exámen cual 
conviene al bien de la nación. Así tratará 
de remediar en parte los vicios del actual 
sistema político, estableciendo la absoluta 
incompatibilidad de todo empleo con el car­
go de diputado. Atenderá á la futura con­
servación constante del órden público, pro­
poniendo leyes preventivas que impidan to­
mar vuelo á incendios difíciles de Cortar, 
una vez apoderados del social edificio. Indi­
cará los medios conducentes á mejorar la 
condición de las clases pobres, harto des­
atendidas en estos tiempos, en que el afan 
de acrecentar riqueza ha aumentado la mi­
seria del mayor número y ha privilegiado á 
los ménos á costa de los más, desbaratando 
sin estudio ni prëphr.dciuii smiuietitey,~~cutr 
ciego frenesí, antiguas, sábias y fecundas 
instituciones nada fáciles de reemplazar ati­
nadamente. No perderá de vista cuanto 
pueda influir en mejorar las costumbres 
públicas, engendrar amor al trabajo, des­
terrar la ociosidad y la vagancia, y descon­
certar el oficio, en estos últimos tiempos 
muy generalizado, de traficar impunemente 
en ódios, injurias y difamación, y en reba­
jar y envilecer el honrado, severo y pundo­
noroso carácter nacional. Y por último, á 
toda costa procurará que la enseñanza pú­
blica se acomode y ajuste á las creencias 
del pueblo español, cuya Constitución giró 
desde tiempos remotísimos sobre los dos 
vivificadores polos de la Religion católica y 
de la monarquía hereditaria.

»De esta suerte, Señora, no invocaremos 
el nombre de Dios en vano ; lograremos 
hacernos dignos de su protección y ayuda; 
sabremos interpretar bien y fielmente los 
deseos de los pueblos; no desoiremos sus las­
timeras voces, y atenderemos al interes pú­
blico en lo presente, preparando dias prós­
peros y felices á las generaciones futuras.

»Palacio del Congreso 30 de Enero de 1866. 
—Cándido Nocedal. — Francisco Navarro 
Villoslada.—Gavino Tejado.—Manuel María 
Herreros. — José María Cláros. — Antonio 
María de Murúa.—Antonio de Arguinzoniz.»

Si en efecto se reproduce esta enmienda 
con las ligeras variantes que exigen el tiem­
po y los sucesos, será apoyada por alguno 
de nuestros amigos. Cómo éste desempeña­
rá su Obligación , podrá colegirse del modo 
con que fué sostenida la anterior. Cómo fué 
sostenida la enmienda de nuestros amigos 
en 1866 , no lo hemos de decir nosotros : dí­
galo jEll Pensamiento Pspanol, que en su 
número de 22 de Febrero estampaba el ar­
tículo siguiente:

«Según habíamos anunciado, defendió 
ayer el Sr. Nocedal la enmienda de la mino­
ría anti-liberal del Congreso al proyecto de 
contestación al discurso de la Corona.

»Cada discurso de este señor diputado es 
un acontecimiento político, y un verdadero 
motivo de júbilo y noble enorgullecimiento 
para el país. Amigos y adversarios acuden 
á oir la elocuente voz del antiguo diputado 
por Toledo, y hoy diputado por Navarra: le 
aplauden aquellos, le censuran estos, pero le 
escuchan con asombro todos.

»Todos, en efecto, reconocen en él facul­
tades poderosísimas, cualidades eminentes. 
Sobresale entre ellas un valor á toda prue­
ba, que le permite -decir muy alto lo que 
todos callan ó sólo se atreven á insinuar en 
el seno de la amistad y de la confianza. Dice 
lo que todos sienten, y lo que, sin embargo-. 

nadie más que él se atreve á decir; pero arlç df 
mas lo expresa con tal claridad de estilo y pí 
de pensamiento, que nadie puede poner¿gi 
duda cuál es su idea, nadie deja de coiQ.de 
prenderla.

» Y no sólo es valeroso y claro, sino enép.de 
gico; pues no se da nunca por satisfecho haj qi 
ta que encuentra la expresión más propij d( 
sin curarse de que sea muchas vece.s la m^u 
dura. ri

»Todas estas cualidades, como se conM 
prende fácilmente, están revelando desi V 
luego un gran carácter, wi, verdadero bonTCi 
bre de gobierno, un hombre de Pstado; perci 
ademas, y en esto, repetimos, que nohahi 
blanios por nuestra propia cuenta, sino qi^di 
reproducimos los juicios de sus adversari  ̂it 
ademas es un orador de talento penetrante n; 
de facilidad y pureza en la dicción, de inia P^ 
ginapion vivísima y de una serenidad á to, 
das luces maravillosa. q

»Con estas dote.s se ba hecho temible fe 
principalmente en las réplicas, interrupcio i^ 
nes y accidéútéS casuTnus-é-FmpreviEtus 4 E 
la discusión, como confiesa hoy mismo ^ S' 
Piario Pspañol. Y tan cierto es esto, quest 
nota ya una e.^pecie de convenio tácito ç e 
sus adversarios de la actual mayoría para m a 
replicarle, ni interrumpirle, ni excitarle dj E 
modo alguno, á fin de ahogar su potísinn 
elocuencia en la máquina neumática de n d 
estudiado aunque mal aprendido silencio, -s

»Mal aprendido, sí: porque á pesar de esti a 
especie de instintiva resolución, ó involun 
tario acuerdo, la voz del diputado navarií a 
llega á remover á los ministros en su banco, f 
y á los ministeriales al rededor del banco dt c 
los ministros. 1

»Ayer el Sr. Nocedal estaba visiblementt <3 
enfermo: el dia anterior había venido al Con, 
greso despues de dos dias de cama: de lt/1 
cama salió para pronunciar el discurso, y ¿ c 
lecho volvió despues de terminado. Su voi, t 
era débil, ronca y eu ciertos momentos apé- i 
ñas perceptible, por la afección que el ora <3 
dor católico padece en la garganta; y si< ^ 
embargo, estuvo hablando tres horas y rae- ’ 
dia seguidas, hablando toda una sesión, sh^^ 
más descanso que diez minutos que pidió ai 
presidente y le fueron al punto concedidos. 
Esta circunstancia fué parte para que su vo¡ 
no resonara ayer con aquella sonoridad j? 
aquel eco vibrador que otras veces penetrad ^ 
los corazones; pero ¡qué valor moral no daba! 1 
su acentola consideración del sacrificio que et 
aras del deber estaba consumando el diputa- 
do católico , que acabó por no tener ya gar- 
ganta para añadir una frase más á su dis- ‘ 
curso ! ¡ qué realce no daba á su carácter de ‘ 
hierro aquella voluntad inquebrantable lu- 
chando contra las dolencias físicas ; aquel, 
espíritu indomable dominando á la materias 
miéntras de la materia necesitaba para cum­
plir la Obligación que la conciencia le h^bia 
impuesto ! <

»P1DAN Á DIOS NUESTROS LECTORES QUE ' 

CONSERVE LA VIDA Y LA SALUD DEL SR. NOCE­
DAL, PUES EN OCASIONES DADAS, EN OCASIO- ' 
NES QUE SE VEN VENIR, Y NO MUY LEJOS, ESE 
GRAN CARÁCTER Y ESE GRAN ENTENDIMIENTO 

PUESTOS, COMO JHOY ESTAN, AL SERVICIO DE 
PRINCIPIOS INMENSAMENTE MAYORES QUE SC , 
CARÁCTER Y SU TALENTO, PUEDEN IMPRIMIS ' 
QUIZÁ EL SELLO DE UNA EPOCA DE COMPLETA 
RESTAURACION DEL CARÁCTER Y DEL GENIO 
ESPAÑOL, HOY SEPULTADOS BAJO LA LOSA DEL 
LIBERALISMO.

»Por hoy no decimos más.»

Nosotros no decimos tanto.

Como no creemos que la celebración de las 
Pascuas ocupe mucho la actividad de los 
principales corifeos de la civilización mo-
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CAPITULO 11.

Todos los principes, reyes y monarcas del mundo han pade­
cido servidumbre y esclavitud: sólo Jesucristo fué rey en 
toda libertad.

Tres cosas están á mi cargo para intro- 
ducion deste discurso y desempeñarme 
de la novedad que promete este capítulo, 
y ordenadas, son: Que fué rey Jesucristo; 
que lo supo ser solamente entre todos los 
reyes; que no ha habido rey que lo sepa 
ser, sino él solo.

Nace en la pobreza más encarecida, 
apénas con aparato de hombre: sus pri­
meras mantillas el heno, su abrigo el vaho 
de dos animales; en la sazón del año mas 
mal acondicionada, donde la noche y el 
hivierno le alojaron en las primeras con­
gojas desta vida, con hospedaje que áun 
en la necesidad le rehusaran las fieras. Y 
en tal paraje por príncipe de la paz le 
aclamaron los ángeles; y los reyes vie­
nen de Oriente adestrados por una luz^
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mo) la Jerusalen de oro y de perlas que 
esperaban, y los reinos perecederos (a). 
Y aunque los más hebreos, con rabí Sa­
lomon, sobre Zacarías, esperan el Mesías 
en esta forma, con familia, ejércitos y ar­
mas, y con ellas que los libre de los roma­
nos,—no faltan en el Talmud rabíes que 
lo confiesan rey y pobre mendigo, pues 
dijeron: Quôd Pex Afessias Jam natus est 
in ^ne secundi templi; sed pauper, et 
mendicus, mundi partes percurrit et re- 
perietur Pomae mendicans inter leprosos. 
Confiesan que será rey, y pobre, y que 
andará entre los leprosos. Y en el Sanke- 
drin, en el capítulo Heloc, dicen: «Toda 
Israel tiene el padre del futuro siglo.» Así 
lo hemos referido de Cristo con sus pala­
bras. Por esto, ni los profetas ni los rabíes 
incrédulos no echan ménos las riquezas 
del reino temporal para llamarle rey.

Y siendo esto así, le vieron ejercer ju­
risdicción civil y criminal. Dióle la perse­
cución, tentándole, lo que le negaba la 
malicia incrédula, como se vió en las mo-

*- (a) En la edición de 1626 se introduce aquí un párrafo 
impertipínte de erudición rabinica.
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quieres que bajando el rey, libre á su voz? 
Allí estaba David y Samuel, y todos los 
profetas , y el mismo Juan Bautista.» Y el 
propio santo padre Cirilo dice de Cris- 
.to (1): «Que es rey á quien ningún suce­
sor sacará del reino.»,

Que fué rey; que le adoraron como á 
tal; que le aclamaron rey; que dijo que lo 
era, y él habló de su reino ; que le sobres­
cribieron con ese título ; que la Iglesia lo 
prosiguió; que la teología lo afirma; que 
los santos le han dado este nombre, cons­
tantemente lo afirman los lugares referi­
dos. Dejo que los profetas le prometieron 
r®y> y Q^e los salmos repetidamente lo 
cantan, y así lo esperaron las gentes y los 

_ judíos ; aunque las sinagogas de pueblo 
endurecido le apropiaron el reino que de­
seaba su codicia, no el conveniente á las 
demostraciones de su amor. Y á esta 
causa, arrimando su incredulidad á las 
dudas de sus desinios interesados, echa­
ron menos en Cristo, para el rey prome­
tido, el reino temporal y la vanidad del 
mundo, y (como dellos dijo San Geróni-

(1) Quem Dulluí successor ejiciet é regno. {Catech. 6.)
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sabidora de los caminos dei Señor, y pre­
guntan á Herodes (1): «¿D.ónde está el 
que ha nacido rey de los judíos?» Reyes 
le adoraron como á rey, que lo es de los 
reyes; ofreciéronle tributos misteriosos; su 
nombre es el Uncido; y es de advertir 
que cuando nace le adoran reyes, y cuan­
do muere le inscriben rey. Que fué rey 
tienen todos; y si fué rey en lo temporal, 
disputa fray Alonso de Mendoza en sus 
Qííaesliones quodlibéticas. Si fué rey (2) 
los teólogos lo determinan. Él dijo que te­
nia reino (3): «Mi reino no es deste mun­
do.» Así lo dijo despues San Pablo (4): 
«Mas estando Cristo ya presente, pontífi­
ce de los bienes venideros por otro más 
excelente y perfecto tabernáculo, no he­
cho por mano, es á saber, no por creación 
ordinaria, etc.* (a)». Siguióse aquella pre­
gunta misteriosa (5): «¿Queréis que os

(li Ubi est' qui natus estRex Judaeorum?
(2) Quia filius Mariae, vel quia Deus et homo.
(3) Repnura meum non est de hoc mundo.
(4) Christus autem assistens Pontifex futurorum bonO- 

rum per amplius el perfectius tabernaculum non manu- 
factum, id est, non hujus cjealionis. {Ad liebr., 9.)

(a) Las traducciones que tengan osta señal *, tomadas 
de libro autorizado, no son de Quevedo.

(6) Vultis dimittam vobis Regem Judaeorum.
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ad/derna, debemos prescindir de este supuesto 
lo para explicar el silencio que el telégrafo 
re guarda en estos momentos críticos respecto 
3111 de las soluciones que todos aguardamos.

Desde la publicación de nuestro número 
lér.de antes de ayer, nada más sabemos sino 
hm que aceptada por Víctor Manuel la dimisión 
nía del ministerio, ha encargado al mismo Me- 
Unabrea, jefe del propio Gabinete dimisiona­

rio, la formación de otroquele reemplace. 
Miéntras Menabrea evacua su cometido, 

esa. Víctor Manuel ha tenido por conveniente 
marcharse de Florencia á Turin: viaje sobre 

peí cuya oportunidad pudieran verdaderamente 
> ha hacerse muy curiosos comentarios. Estu- 

diado el punto, parece que el Rey del remo 
rio itálico, al ver cómo en la capital de su mo- 
infe narquía se ponen los asuntos, ha dicho como 

prudente para su capote: «Ahí queda eso.» 
i U Imposible nos es sospechar cuál es el eso 

oue queda. ¿Se ha encargado Menabrea de 
ibb formar un Gabinete con olor, color y sabor 
3ci i-uales á los del ministerio dimisionario? 
^ Entónces no había para qué p.nmbmr dn ppr- 
» f sonal gobernante.
le s ’ ¿El nuevo Gabinete ha de ir para atrás en 
3 el camino de la revolución, ó ha de ir para 
•a» adelante? Si lo primero, tendremos golpe de 
e ÿ Estado de la revolución mansa contra la re- 
3ÍiB volucion fiera; si lo segundo, no tendremos 

más ni ménos que haberse encargado^el con­
servador Menabrea del oficio que le tocabae ui 
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al mazziniano Ratazzi.
¿O será cosa de que Menabrea, como buen 

aderezador de ensaladas liberales, piense en 
formar un ministerio compuesto de pilates- 
cos y barrabasinos? El caso no seria nuevo: 
bien mirado. Pilatos y Barrabás no dejaron 
de entenderse para crucificar al Justo.

Miéntras el telégrafo nos comunica algún 
hecho que pueda ilustrarnos acerca de estas 
dudas, no será temerario pensar que en es­
tos momentos Víctor Manuel y sus auxilia­
res cuidan mucho más de saber qué es lo 
que Francia quiere y puedd tolera^que de 
averiguar lo que conviene al apetito italia— 
nísimo.

Ello es que la votación del Parlamento 
florentino ha producido en la capital de 
Francia indignación, muy manifiesta. Ello 
es que, según vemos en los diarios franceses 
de estos dias, el Gobierno imperial tiene 
dispuestos gruesos contingentes de tropas 
para remitírselos (no francos de porte) á 
Victor Manuel, á Menabrea y á Ratazzi. 
Ello es, por último, que la situación perte­
nece al órden de las que no dan espera, y 
que no hay medio entre dejar á la insolente
audacia italianísima consumar sus 
inicuos, ó atajarla de modo que no 
den ganas, ocasión ni fuerzas para 
marlos.
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Cuenta un periódico que «se ha llenado el 
cupo de las acciones para los bailes de más­
caras del teatro de la Zarzuela y que el pri­
mer baile tendrá lugar la noche del 28 del 
actual.»

Oyelo La España, y exclama, con indig­
nación no inoportuna :

«¡Y se dirá despues que no nadamos en la abun­
dancia!.... Eso, eso; para llenar el cupo de las ac­
ciones que han de costear los bailes de máscaras, 
sobra el dinero; para contribuir á una obra de ca­
ridad ó costear la erección de una estátua á un 
hombre célebre, ó suscribirse á un libro útil, todo 
se vuelven lamentaciones y escusas. En España 
caminamos hácia atrás como los cangrejos.»

El chiste de este párrafo consiste en ser 
producción de La España, que há pocos dias 
escribió un artículo probando, como dos y 
dos son cuatro, que los españoles de hoy 
progresamos á toda vela.

Tiene'mucha razon El Eco: ¿por qué, ni 
para qué disputarles lo que no tienen?

Las cosas claras.
-----------_t—-------------

Cruge ya por los aires el programa de La 
nueva Jóeria, que se declara heredera uni­
versal de las tradiciones de la antigua. Ï la 
verdad es que empieza ya cumpliendo bien 
su palabra, pues á las primeras de cambio 
nos dice que se «inspirará en las sagradas 
»creencias de su partido.»

¿Qué diablos se entenderá por saprado en 
La nueva lóeria^

Por lo demas, el programa concreto del 
periódico progresista nos hace creer mucho 
más importante lo que calla que lo que dice, 
y en prueba de ello, no alegaremos más sino 
que lo que dice puede caber, con ligeras mo­
dificaciones, en La Constancia.

En efecto, quiere La nueva Iberia alcan­
zar y plantear el ejercicio délos derechos que 
constituyen la libertad de los pueblos civili­
zados.—La Constancia quiere lo mismo.

Quiero T.rr. AL't/nvrr, Llmri.rr^ onmo base fie 
esta libertad, la seguridad individual de los 
ciudadanos.—Nosotros también.

Quiere, por último, como fundamento do 
un buen sistema de gobierno, descentraliza­
ción administrativa que restituya á la Pro­
vincia y al Municipio su vida propia y re­
gular.—Nosotros también.

Y como La nueva Iberia no quiere más, 
según dice, y esto que quiere La nueva 
Iberia, lo queremos también nosotros, es 
evidente que, ó La nueva Iberia no ha di­
cho todo lo que quiere, ó se ha hecho neo­
católica, ó eso que dice que quiere, no sig­
nifica para La nueva Iberia lo que para 
nosotros.

Cabe, por ejemplo, que lo que para La 
nueva Iberia es—«libertad de los pueblos 
civilizados»—sea para nosotros,—«libertina­
je de los pueblos corrompidos.»—

Loque en aquel periódico se llama—«liber- 
»tad individual de los ciudadanos, de tal 
»modo garantida y afianzada en las leyes 
»que quede fuera del alcance de todo poder» 
—cabe que sea la especie de libertad indivi­
dual que se cree exenta del poder de la ra­
zon, del poder de la verdad, del poder del 
Estado y del poder de la Iglesia.

Por último. La nueva Iberia pide—«com­
pleta autonomía de la Provincia y del Mu- 
cipio»— y cabe perfectamente que esto se 
parezca á la descentralización que queremos 
nosotros, poco más ó ménos como la anar­
quía se parece al órden.

Resúmen. El programa de La nueva Ibe­
ria es lo mismo que el nuestro; solo que es 
todo lo contrario.

------- ~^ ---------
Rechazando un periódico monárquico lo 

dicho por otro liberal sobre que los neos co­
mercian con la religion, ha tenido el buen 
gusto de averiguar que por mucho que un 
neo gane con ese comercio, no gana lo bas­
tante para comprar un convento como los 
que compraron los liberales.

Oyelo El Imparcial, y replica:—«Vamos 
»á cuentas. Los liberales poco han adquirido 
»de los bienes que pertenecieron á los con- 
»ventos : los tales bienes han pasado en 
»su mayor parte á reaccionarios y absolu- 
»tistas.»

¿Con que ya tenemos, según El Impar- 
cial, que la mayor parte de poseedores de 
conventos son reaccionarios y absoluiislasl 
Pues ó mucho nos equivocamos, ó aquí tie­
nen los desamortizadores futuros todo lo que 
necesitan para continuar cuando puedan la 
hebra de las desamortizaciones.

Para los liberales, aósolulismo es todo régi- 1 graso, se observen las reglas de buen órden acos- 
. tumhradas en tales casos.

men que se funde en cualquier especie de Durante el día ondeará el pabellón nacional, 
ley justa para conservar el órden social. ®*^ ®^ ^ieal Palacio, corno en los del Senado y

1 del Congreso, y en todos los establecimientos pu-
Hco-caiolicismo no significa para los li- blicos.

herales otra cosa, sino Iglesia católica, apos- r 7 *
Decía La Lspana ayer;

tólica, romana. Para nosotros esa palabra, «Hoy á las dos de la tarde los diputados que 
ya lo saben nuestros lectores, es un barba- jg costumbre, en el salon del ministerio de 
rismo y una barbaridad. Hacienda, una reunion para ponerse de acuer­

do sobre asuntos relativos á la próxima legisla-
Con la palabra parlamenlarismo conde- tura.» _ , ,

\ . , . ,. • Ayer por la manana recibieron los aludidos en
namos, no los sistemas representativos, sino j^g anteriores líneas un aviso participándoles que
el abuso que el liberalismo hace de esta for- no había tal reunion, y que caso de celebrarse se
ma política.—En cambio los liberales se em- les avisaría con oportunidad. ¿

2a Epoca por su parte escribe lo siguiente a 
peñan en decir que con esa palabra conde- propósito del mismo asunto:
namos realmente el régimen representativo, «La reunion de la mayoría del Congreso se ve- 
y desentendiéndose de nuestras afii macio e. ^,^ sesión preparatoria , y se asegura que, dc- 
en contrario, siguen diciéndolo sin tregua jando aparte la cuestión de partido, en la de per- 
para darse el gusto de combatir en cabeza sonas se manifestará alguna divergencia en cuan- 

, , „ „ , , to a la candidatura que circula para la mesa.»
nuestra lo que llaman ellos absolutismo. ¿Esas tenemos? luego no eran tan inexactas

¿Va á durar siempre este juego de despro- nuestras noticias.
pósitos?—¿Se quiere ó no hablar como gen- -------------^_-----------
tes formales y honradas?—Si se quiere, es Ai Euscalduna, de Bilbao, escribe lo siguiente 
menesfer que ántes de discutir, definamos su corresponsal de Madrid : , .
los términos; si nO Síf quiere, dignase claro, y Jentes del Congreso; pero sí que los amigos del 
nos ahorraremos tiempo, tinta y papel. Sr. Cardenal insisten en votarle.»

♦ las Provincias, diario de Valencia, publica una 
carta de Madrid en la que .se lee lo siguiente :

ílas 
los 

mo­

Truena un periódico liberal contra la lote­
ría ; y no seremos nosotros quien le contra­
diga, pues al cabo la lotería tiene, como todo 
juego, algo de vicio. Pero propónganos 
aquel diario alguna viríud liberal capaz de 
llenar el vacío que en las Rentas públicas 
deje la supresión de las loterías, y habrá 
dado con el invento más peregrinó.
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Sigue el juego de compadres con que se 
divierten y solazan los partidos.

La Eórona, diario progresista, desea que 
la union liberal se vigorice para que pueda 
ocupar nuevamente el poder.

Este deseo de la cándida Corona hace re­
cordar la rarísima manía de algunas muje­
res que no están satisfechas si sus maridos 
no son hombres de engañarlas un día sí y 
otro no, y darlas una paliza un dia no y 
otro sí.

Nosotros quisiéramos preguntar á La Co­
rona y á todos los periódicos liberales que 
andan estos dias preocupados con la necesi­
dad de que los partidos se reorganicen : ¿en 
qué consiste que por más fuerte que os deis 
no lográis infundiros miedo: ántes al contra­
rio, os asusta la idea de que uno sólo perez­
ca? ¿Qué veis en el neo-calolicismo que os 
aterra y descompone de manera que en vién­
dole asomar no sabéis donde meteros, ni 
acertáis á hablar de otra cosa, ni os bastan 
manos ni voces para conjurarle y defen­
deros?

A propósito de la renta de aduanas, pide 
El Imparcial «libertad en todo.»

Es decir que quiere que la barbárie entre 
en España sin pagar derechos.

El Eco nacional dedicó su número de 
ayer al general Espartero, y dirigiéndose 
á este personaje progresista, le dice lo si­
guiente:

<. llamad ilustre caudillo de entónces y 
gran ciudadano de siempre á los que quie­
ran seguir el ejemplo y las tradiciones 
de 1812..... »

Cuando el siglo está concluyendo, los pro­
gresistas están todavía á principios del si­
glo. En 1854 se despertaron removidos por 
la sedición militar de los unionistas y se de­
clararon en pleno año 43. Es verdad que lue­
go cayeron en la cuenta, y para igualarse 
con el resto de los mortales se abonaron on­
ce años de servicios á costa del Tesoro pú­
blico. Hoy retroceden nada raénos que al 
año 12, y se proponen empezar de nuevo la 
obra de su regeneración.

Esto prueba que se han convencido délo 
perversamente que lo han hecho, y quieren 
empezar de nuevo.

Puesto que Prim no sirve por ahora, vuel­
ta á Espartero’. Logroño es la Caprera de es­
tos Garibaldis.

1Ô' 
lU-

lai
Dice El Eco JVacional que no quiere «sos- 

»tener polémicas con los periódicos de la 
»2inion, miéntras sus hombres se hallen ale- 
»jados del presupuesto.»

En el vocabulario liberal no existe una 
sola palabra que esté definida; de aquí que 
no podamos entendernos.

Por ejemplo, aésolulismo es para nos­
otros todo régimen político (monárquico, re­
publicano ó parlamentario) que prescindien­
do de toda norma positiva, quiere gobernar 
sin sujeción á ley alguna divina ni humana.

pqtá furioso con los vicios ^^^®® tiempo que vieue hablándose de un pro- esta lurioso con ios viejos ^^ reforma de la organización adminístra­
los moderados, dice, atrás tivaen España, sustituyendo á las actuales pro-
Estos últimos no pueden vincias trece grandes prefecturas y convirtiendo

, -u -1 A. las demas capitales de provincia en subprefectu-
estar mas atrás, pues han ido á relugia j,^^ j^-^ dudo que podrá haberse estudiado este
al año 12; en cuanto á los moderados, deben importantísimo asunto, pero sí mucho que se
estar muy atrás, porque parece que preten- jjenw .n convertirlo inmediatamente en proyecto
den moverse hácia adelante. Para este caso son de grande utilidad las mate-

Despejado así el campo, El Jmparcial se máticas.
X . En efecto: según ellas, cuarenta y nueve y tre­móte en él de esta manera : I sesenta y dos.

«Atrás viejos partidos que nada habéis hecho Aplicada esta luz la reforma aparece clarísima,
en la práctica más que cometer desaciertos, atrás; La diferencia está en la clase de operación que
plaza á los que aspiran á fundar la política sobre la sirve de base.
la economía.» Pudo ser resta, y se ha quedado en suma.

Cuando los padres de estos ninos econo I parece que no asistirá á la sesión de apertura 
mistas se hagan cargo de lo que solicitan, de Córtes la Reina Cristina.
dará gusto oirlos. Dios sabe lo que cada uno - 7—*^ ; ; .
, , X X La Correspondencia las siguientes noti-
de ellos le costará ya á su padre. 1 or de 1 ^.^^ respecto á los futuros trabajo.s en que se ocu- 
pronto todos ellos están malgastando lasti- parán las Córtes:
mosamente el tiempo. «¡Juventud econo- «En la próxima legislatura será sometido á las mosdiueine 1 Córtes por el señor ministro de Fomento un pro-
mista» que quiere fundar la política soore yge^g relativo á la reforma de las disposiciones 
la economía ! vigentes sobre sociedades mercantiles, dando más

T^ pq espansion á la actividad industrial, pero restrin-Es cosa averiguada que econom giendo las facultades que más se prestan al
todo lo contrario de económico. | abuso.

»Uno de los primeros proyectos de ley que 
ocuparán la atención del Senado es el'aprobado 
ya por el Congreso sobre reforma de la ley de 

I minas.
El dia 23 presentó el Sr. Castro á Su San- »Uno de los proyectos que por el ministerio de 

nprpdítan co- Fomento se presentará en breve á las Córtes,tidad las credenciales que le acreditan co la concesión de una subvención á la
mo embajador de S. M. Católica cerca de la empresa del canal de Tamarite.» 
Santa Sede. ---------- -----------
' En dicho dia hubo gran recepción en el La España de Buenos-Aires publica el siguien-

1 te telegrama:palacio de líspana. 1 «Montevideo, 6 de Lloviembre (á las ocho y
media).—Avístanse las fragatas de guerra espa- 

----------- ^ -------------- ñolas Almansa, Concepcion y Eavas-de Tolos<i. Se 
espera la Zaraffoza.ii

. . Así queda confirmada una noticia que se había 
La Gacela publica hoy el siguiente ceremonial ^j^^j^ como probable, pero que no era aun pe­

que se observará mañana en el acto de apertura git¡ya 
de las Córtes, que tendrá lugar en el palacio del . '  ^ ---------------------
Congreso. - 1 a m ni El sábado á las tres de la tarde llegó á la Ha-

«S. M. la Rema, ^® .^L^ ¿ J baña el vapor-correo España conduciendo al ge-
su augusto esposo, saldra a las d^ de la tarde del Lersundi, nuevo gobernador y capitán ge-
Real Palacio, dirigiéndose al del Congrescipo das I je aquella isla. J p b
calles Mayor, Puerta del Sol y Carrera de San Ge ^^^^^^ noticia se recibió en Cádiz el domingo á 
rómmo, volviendo por las misnias cMles ^^^ ^^^^^ ^(¡^^^g ^^^^.^^.^q jg ¡^ mañana.

Precederán a SS. MM. SS. AA. uu. ios serení _______ _______
simos señores Príncipe de Asturias é infanta do- I
ña Isabel y S. A. R. el infante D. Sebastian, los Dice La Correspondencia: . . ., 
iefes de Palacio y la servidumbre. «El periódico El Pueblo que dirigió el Sr.^ Gar-
J Veintiún cañonazos anunciarán la salida de cía Ruiz, reaparecerá el l.-^ de Febrero proximo
S M del Real Palacio, y otros tantos su llegada al g¡ no halla dificultad que lo estorbe.»
del Congreso. Que ha de encontrar dificultades.

En el pórtico de este se hallarán con anticipa- Podemos afirmar que los temores de La Corres- 
don para recibir á S. M. los ministros y la dípu- pendencia no tienen fundamento.
tacion de las Córtes, compuesta de igual número ------------ -e—-------------
de senadores y diputados, precedida de cuatro ^^ señor vocal secretario de la junta de socor- 
maceros. . , , , • ros para Filipinas y Puerto-Rico, nos ha remiti-

Una diputación especial de las mismas cortes , j^^ ^^ siguiente comunicación: 
acompañará á SS. AA. RR. los Sermos. señores geñor director del periódico La Constancia.
príncipe de Asturias, infanta dona Isabel e mían ^^^^ órden de S. M. el Rey (q. D. g.) dirijo á us­
te D. Sebastian, á la tribuna que les estarade ^^^^ adjuntos dos ejemplares de la circular que 
signada. . , _, . tiene por objeto promover una suscricion públi-

Recibida S. M. por la diputación de las Cort^, ^^ ^^ auxilio de las desgracias que en Filipinas y
hará su entrada en et salon acompañada de S. M. Puerto-Rico han ocasionado los huracanes, las
el Rey su augusto esposo, de los ministros y jetes inundaciones y los terremotos, para que, con co­
de Palacio, precediendo los cuatro maceros, que nocimiento de ella, pueda Vd. y la redacción de
se colocarán á la entrada dal salon, y la diputa- ^^ apreciable periódico dar, en la medida que
cion de las Córtes, que llegara hasta las gradas gusten, una prueba de sus filantrópicos senti-
del Trono. . mientos concurriendo por sí é invitando á sus

La entrada de los maceros en el salon anuncia- ¡ectores á concurrir á la indicada suscricion.
rá la proximidad de S. M., y todos los concurren- p.^^ guarde á Vd. muchos anos. Madrid 23 de 
tes se pondrán en pié. ■ , Diciembre de 1867.—El vocal secretario, Salva-

S. S. la Reina se colocará en el Trono, y a su ^^^^ ^^ Albacete.»
izquierda en un sillon destinado al electo el Key Aunque hemos dado cuenta de la circular á que
su augusto esposo; á uno y á otro lado los minis- ^^ refiere la precedente comunicación cuando apa-
tros, y detrás de S. M. los jefes de Palacio, las da- ^^^.^ ^^ j^^ Gacela, la publicamos hoy íntegra cor­
mas de Honor y las demas personas de la serví- respondiendo á los deseos de la junta de socorros,
dumbre que S. M. haya designado. \ Dice así.

T neíTo Que S. M. la Reina y S. M. el Rey su •augusfo esposo hayan tomado asiento, lo tomarán Junla General de socorros para Filipinas y 
sus respectivos puestos los señores presidente Puerlo-Eico. _V demas individuos^ de las Córtes, y en seguida Circular. No llenaría uno de sus primeros de- 
asistentes á este solemne acto, permaneciendo beres la Junta creada por Real decreto de 10 del

In SiéÜXÆ y l^jefes de’lhilacio. El pre- actual al constituirse bajo la presidencia honrosa
sidente del Consejo de ministros, despues de besar de S. M. el Rey, si no dirigiera sus ruegos a

mano á S M tendrá la honra de entregarle el dos los que sientan en sus corazones el vivo de
délas Córtes, retirándose -debater bi^ para lo^^^^^^^^

'“s'm se dïnarVkerlo, y leído, lo entregará al Sos habitantes denlas islas Filipinas y Puerto-Bico,
mtaisto de íTrtóa^ y Justicia ¿ara que remita víctimas de los huracanes, las .nundaeiones y los
poDias autorizadas á ambos Cuerpos colegislado- terremotos recientemente acaecidos.
res V se publique inmediatamente en la Gacela de Calamidad corno esta, que reune los males e res y se puoiiquc luuicuia muchas calamidades, no podra menos de excitar
® acercándose el presidente del Con- vivamente los nobles sentimientos españoles,

Ensegu .’ vopiltiní la órden de S M V siempre dispuestos en favor de SUS hermanos de XuLTsXidXn esiLoím^ üSSU. jliempr. afanosos de corresponder á
mp ordena declarar que se halla legalmente abier- los que estos han hecho en otras ocasion p 
ta la legislatura de 1867 4 IM, con arreglo 4 la ¿‘«^^^J
'^ColcSelte acíry poniéndose en pié todos comparten, teniéndolos como propios para ali- 

pfinpnrrentes S M bajará del Trono y saldrá viarios en cuanto fuere posible. x i

®’"pWSüí^rio de®a’Guerra se comunicarán das, será menos eficaz la cooperación que halle

iom^ea las ¡nmediícfoMSÍsl palacio del Con- I bríos en sos desventaras con toda cbse de ben»-

El 'Imparcial 
partidos. «Atrás 
los progresistas.

♦

ficíos, han demostrado, que si los que hoy sufren 
se hallan separados de sus Reales jiersonas por la 
distancia, están muy cerca de sus corazones para 
ser partfeipes de su Soberana predilección y de 
sus régios lavores. El Gobierno se ha apresurado 
también á vencer las distancias, empleando rápi­
dos medios de comunicación, que trasmitan á 
aquellas apartadas regione.s la noticia de cuanto 
ha resuelto en bien de sus pobladores, secundan­
do los deseos de S. M. la Reina Nuestra Señora.

La junta, obedeciéndola, tiene la certeza de que 
se seguirá un tan nobilísimo ejemplo; y si la vo­
luntad ha de ser, como siempre, generosa y gran­
de en todos los individuos de esta gran nación á 
quienes la junta so dirije, y de todos espera cuan­
tiosos auxilios, no puede ménos de confiar mu­
cho, mirándolos como principal apoyo de sus ca­
ritativas aspiraciones, en los Reverendos Prela­
dos yen el Clero, decididos protectores y fervientes 
apóstoles de toda obra benéfica, y de la admirable 
y veneranda práctica de las virtudes cristiauas.

La ofrenda más pequeña junto al donativo más 
pingüe serán igualmente aceptos, porque lodos 
irán acompañados de ese admirable deseo de la­
brar la felicidad de los desvalidos, que en sí mis­
mo lleva la recompensa, y consigo la mayor de 
cuantas satisfacciones puede anhelar el corazón 
del hombre.

La Divina Providencia en sus altos juicios tiena, 
dispuesto que haya para el alma perdidas irrepa­
rables: la suscricion no alcanzará por lo tanto 
á que vuelva el hijo á los brazos de la desconsola­
da madre, y el consuelo y c1 apoyo del padre á los 
desamparados hijos; pero merced á ella, los huér­
fanos y la viuda podrán ver cultivado el campo 
que labraron sus progenitores, levantada la vi­
vienda en que nacieron , recobrados los modestos 
bienes que lloraban perdidos, y donde quiera que 
esta trasformacion venturosa se opere por la 
mediación de los auxilios que la junta espera, 
allí se impetrarán las bendiciones del cielo para 
todos aquellos que, á medida de sus haberes, se 
hayan privado de lo superfino, ó menguado lo 
necesario, con el fin de prodigarlo benevolos en 
favor de los habitantes desgraciados de las Islas 
de Filipinas y de Puerto-Rico.

Dios guarde á Vd. muchos años. Madrid 14 do 
Diciembre de 1867.—El Vicepresidente, Fr. Ci­
rilo, Cardenal de Alameda y Brea, Arzobispo 
de Toledo.—üi Vocal Secretario, Salvador de Al- 
bacele.

------------ —<--------------
La Gaceia anuncia hoy la primera vacante del 

título nobiliario de marques de Villanueva de la 
Sagra.

----------------------i^ ---------------------

Hoy lian celebrado las do.s Cámaras las sesiones 
preparatorias que establecen sus respectivos re­
glamentos.

Según estos, han presidido en ambos los indi­
viduos de ellas más ancianos y desempeñado las 
funciones de secretarios los más jóvenes de los in- 
dividuo.s que las componen.

Leído el decreto por el que S. M. convoca las 
Córtes para el dia de mañana y sorteadas las co­
misiones para recibir á SS. MM. y AA. en la se­
sión régia, se levantaron las sesiones dándose or­
den de acudir mañana á las dos al palacio del 
Congreso.

CORREO DE HOY.
Anuncian de Víena á la Prensa de la Alemania 

del Sur que ae ha constituido definitivamente el 
ministerio del modo siguiente:

Auesperi, presidente del Consejo; de Giskra, 
Interior; Herbst, Guerra; 'Berger, Justicia; Kas­
ner, Instrucción pública; Brestil, Hacienda; Wiu- 
terstein. Comercio.

El Sr. Berger ha aceptado su cartera condicio­
nalmente por causa del estado de su salud.

En el Senado francés continúa la discusión so­
bre la abolición de la pena de muerte.

El dia 22 presentó el Gobierno italiano á la Cá­
mara el suplemento al proyecto de presupuestos 
para el año 1868. Los ingresos ascienden á 799 
millone.s 126,160 francos; los gastos á 1.002 mi­
llones 156.174 francos, lo cual arroja un déficit 
de 203 millones 030.073 francos.

El pretexto de que se ha valido el Gobierno 
italiano para negarse á pagar la parte que le cor­
responde de la deuda pontificia, estriba en la iin- 
posibilidad de obtener del Parlamento la autori­
zación para pedir el crédito destinado á efectuar 
el pago.

Con motivo de la promulgación de las nueva.s 
leyes fundamentales del Imperio austríaco, hace 
notar la N^iteva Prensa Libre de Víena la rapidez 
con que se ha trasformado en sentido liberal el 
sistema gubernamental de la antigua monarquía 
de los Hapsburgos.

El Congreso de los Estados-Unidos ha rechaza­
do la proposición de formular acusación contra el 
presidente Johnson por una mayoría de 108 votos 
contra 53. De los 108 votos que rechazaron la 
ineucionada proposición, 96pertenecian al partido 
republicano.

En uno de sus últimos números publica la Ga­
cela de la Alemania del Alarle un artículo lleno de 
sabias consideraciones acerca de la actitud toma­
da por los diplomáticos italianos respecto á la 
cuestión romana, y se lamenta de que las decla­
raciones hechas en el Parlamento de Florencia 
acerca de la expedición garibaldinfi no hayan te­
nido lugar ántes de que esta se realizara. El ar­
tículo del periódico semi-oficial prusiano, lo re­
petimos, está atestado de sabios consejos para la 
Italia, pero es grande lástima que no haya pensa­
do á su vez el ministro prusiano en emitir sus 
ideas acerca de ese grave asunto con alguna naás 
anticipación. Ya de poco pueden servir á la Italia 
los consejos de la Prusia.

El dia 23 tuvo una larga entrevista el señor de 
Golty, embajador de Prusia en Paris, con Mr. de 
Moustier en el ministerio de Negocios extranje­
ros . motivada según se cree por la gran resolu­
ción que acaba de tomar el Parlamento italiano 
respecto á la órden del dia apoyada por el general 
Menabrea. '

Dice la France que el voto del Parlamento ita­
liano, por el cual se suspende el pago de los atra­
sos de la parte de la deuda pontificia que corres­
ponde á la Italia, ha producido en todas partes 
una sensación dolorosísima.

El periódico imperialista califica este acto de 
desleal é indigno de un estado de las pretcnsiones 
de la Italia ; pero , añade la France, esta medida 
compromete más que a otra cosa alguna el crédi­
to de la misma Italia, y el decoro del Gabinete de 
Florencia.

ÚLTIMA HORA,
París, 2.5 (á Ins ciiniro <lc la tarde).—1<A 

escuadra înjçlesa que estaba cu .Halla, ha 
recibido la orden de partir á la primera 
señal. ...

Kesultn inexacta la noticia de un alija- 
miento en Miénova de fusiles de aflija.

Florencia, 25.—El general .Henabren se 
ha encargado de formar un nueve Cpbl- 
nete.
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GACETILLA.
A fin <Ic hacer micvns economías, por 

Real órden del 21 se ha dispuesto que desde 1.” de 
Enero se reduzca la fuerza reglamentaria de cada 
compañía de infantería de Marina en un alférez, 
un sargei/to segundo, un cabo primero, dos cabos 
segundos y 31 soldados, quedando en su conse­
cuencia compuestas de un capitán, dos tenientes, 
un alférez, un sargento primero, cuatro segundos, 
seis cabos primeros, siete segundos, dos cornetas, 
dos tambores y 100 soldados.

Según se dice de publico, el premio de 
los seis millones de la última lotería, tocó á la 
renta por no haber sido vendido en Sevilla el bi­
llete agraciado.

Un junta de cárceles lin distribuido á los 
presos y presas pobres, vestidos, camisas, man­
tas y alpargatas, con motivo de las fiestas de 
Navidad, según costumbre, pero en mayor nú­
mero que otros años. A los presos y presas jóve­
nes se las distribuyó asimismo trajes completos. 
El vice-presidente de la Junta dirigió á aquellos 
desgraciados algunas sentidas frases.
' De mañana á pasado deben llegar á .lla- 
drid, por disposición del ministro de P'omento, 
40 ó 5o wagonés cargados de carbón de la cuenca 
de Belmez, cuyo hecho demuestra que la nueva 
línea que debe inaugurarse dentro de pocos días 
se halla en estado de explotación.

Recientemente se lia concedido la banda 
de María Luisa á las señoras- «oalesfts-de-Pttóos— 
rostro y marquesa de Pontejos.

Orilladas las dificultades que existían 
para la adquisición de la casa propia del Sr. Sa­
lamanca, inmediata á la puerta de Alcalá, esqui­
na á la ronda, será derribada en breve, comple­
tándose de este modo el pensamiento iniciado por 
el ingeniero autor del proyecto de ensanche de 
Madrid, de dejar la monumental puerta del mismo 
nombre en el centro de una espaciosa plaza que 
permitiendo apreciar en toda su extension la be­
lleza de aquel característico monumento, tendrá 
la ventaja de hacer más desahogado aquel sitio.

Circulan estos «lias con profusion piezas 
de 20 rs. del sello de este año.

Esto se explica por qué para dar la paga el dia 
22 á las clases que en Madrid perciben del Tesoro 
sus haberes, se sacaron de la casa de Moneda 15 
millones en esta clase de piezas.

El lunes por la tarde, á las cuatro y me­
dia, hubo una explosion de gas en la calle de San 
Bernardino, esquina á la plaza de Afligidos.

En el mismo momento pasaba un sujeto por 
la acera, el cual fué lanzado á lo alto con una vio­
lencia terrible , quedando muerto en el acto. To­
dos los vecinos de la calle y de las inmediatas re­
cibieron el correspondiente susto por el estampi­
do de la explosion y la rotura de los cristales. La 
piedra del registro y las adyacentes se levantaron 
igualmente, rompiéndose al caer.

El teniente de alcalde del distrito, conde de To- 
reno, y su secretario Sr. Olmeda acudieron pron­
tamente al sitio del siniestro, tomando varias 
disposiciones, entre otras la de que no se encen­
diera luz en ninguna casa y que se cortara la calle 
para impedir el tránsito, y con él otras des­
gracias.

Los operarios del ayuntamiento' y los del gas 
empezaron al poco rato á trabajar , descubriendo 
que la causa de la explosion había sido la rotura 
de la cañería.

El secretario del gobierno civil, el alcalde-cor­
regidor, el comisario del gas, y el juzgado de 
guardia se constituyeron en dicha calle, pero por 
estar completamente á oscuras y en la imposibili­
dad de encender luz, no se pudo reconocer el ca­
dáver.

Una vez compuesta la cañería, volvió el juzga­
do á las diez de la noche y continuó las diligen­
cias, haciendo un reconocimiento detenido del ca­
dáver , el cual parece que era de un sujeto 
regularmente portado, con capa y soinbrero de 
copa alta con gasa; tenia toda la cabeza deshe­
cha, no pudiéudosé identificar su persona por esta 
causa y por no habérsele encontrado documento 
alguno que lo justificase.

El juzgado de guardia dispuso la traslación del 
cadáver al depósito del Hospital general.
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la lengua compañera del imperio, encamínase el 
Discurso en cuestión á inquirir y demostrar por 
que no ¿¿effó á su apogeo el idiotna Caslellano kas- 
ia la segunda miíad del siglo XVI. Y como el au­
tor tiene por exacto aforismo el del maestro de la 
Reina católica, para quien el habla común de un 
pueblo corre las mismas vicisitudes que su fuer­
za y poderío, érale necesario demostrar también 
que si en aquella epóca llegó la lengua castellana 
á su más vivo eiplendor, fué porque entónces la 
nación española había subido á la cumbre de las 
mayores grandezas. Esta afirmación le obligaba 
naturalmente á evocar la memoria del gran Fe­
lipe II, convidándole á volver por el buen nom­
bre de un Rey «bajo cuyo cetro brillaron Ávila, 
Granada y Luis de León; Yepes, Sigúenza y Arias 
Montano; Estella y Santa Teresa de Jesus; Ar- 
gensola, Herrera y Barahona de Soto; Morales y 
Mariana; el fénix Lope de Vega, y para decirlo 
todo de una vez, eljnanco sano, el regocijo de las 
Musas, el príncipe de nuestros ingenios, el gran 
Miguel de Cervantes.»

Considerado el tema del discurso desde el punto 
de vista meramente literario, es de suma impor­
tancia, como todo cuanto propenda á aquilatar el 
desarrollo y perfeccionamiento de nuestro idioma.

VARIEDADES.
DISCURSO

LEIDO ANTE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA EN LA 
SESION INAUGURAL DEL PRESENTE AÑO.

Las juntas públicas de nuestra primera corpo­
ración literaria siempre atraen gran concurrencia, 
porque rara vez dejan- de encontrar en ellas los 
estudiosos algo que les instruya ó deleite. Pero 
quizás no se haya visto en la Academia española, 
donde de siglo y medio á esta parte ha resonado 
la voz de tantos insignes varones, concurso más 
numeroso que en la sesión inaugural del 29 de 
Setiembre último. Hombres eminentes en las di­
versas carreras del Estado; sabios profesores; es­
clarecidos ingenios; jóvenes codiciosos de saborear 
frutos de sana doctrina; hasta la hermosa mitad 
del género humano, tan delicada en el pensar 
como en el sentir, parecían haberse dado cita en 
aquel asilo del saber, como para demostrar que 
aun vive y se cultiva en España el amor á los pu­
ros goces intelectuales, honra y blason de los pue­
blos cultos.

Incitaba á muchos el deseo de ver cómo la Aca­
demia española, volviendo sobre sí con madura 
determinación, trataba de horrar la impresión 
desagradable causada en otra junta anual por la 
índole de un discurso escrito precipitadamente, 
y sin el aplomo y miramiento que pedían el lugar, 
la ocasión y el carácter propio del ilustre cuerpo 
en nombre del cual se hablaba. Como había cun­
dido la voz de que tal era el propósito de la Aca­
demia, reinaba en el auditorio grandísima curio­
sidad. El éxito venció al deseo.

Un adalid curtido en las luchas de la prensa 
periódica; un escritor dedicado largo tiempo á la 
crítica verdadera, que crea y reforma, que guia y 
vivifica; un hombre á quien los mismos censura­
dos por él como literatos, le abrieron gustosa y 
espontáneamente las puertas como académicos, 
llevó la palabra en la junta del 29 de Setiembre. 
Noble intento fué el suyo, hoy que algunos espa­
ñoles reniegan de sus antiguas glorias, de sus 
timbres más altos, de la patria que tanto amaron 
sus padres. El Sr. Cañete, español, no podia se­
guir las huellas de los enemigos de España. El 
Sr. Cañete, católico, no podia confundirse entre 
los que niegan ó desconocen la divinidad y exce­
lencias del Catolicismo. El Sr. Cañete, hombre de 
verdad, no podia ponerse al servicio de la menti­
ra. Ahora bien: ¿qué asunto escogió? ¿Qué objeto 
se propuso?, ¿A qué fin civilizador tendían sus 
palabras? ¿Qué efecto causaron en el auditorio? 
¿Qué eco han tenido fuera de aquel recinto?

El asunto escogido no pudo ser más oportuno, 
ni estar más en armonía con el principal institu­
to de la Academia. Partiendo de la profunda ob­
servación de Nebrija, según la cual siempre fué

discreta observación del Sr. Cañete. Pero exami­
nado en su enlace con los demas elementos histó­
ricos del país, como signo y expresión de la gran­
deza de un reinado en que llegamos á representar 
el primer papel entre todas las naciones, su im­
portancia sube de punto, y su objeto es aún más 
noble, y de más útil é inmediata aplicación. De 
aquí las muestras de aprobación que á cada paso 
interrumpían al Sr. Cañete en la sesiuu pública 
de la Academia. De aquí las acaloradas contro­
versias á que el discurso ha dado márgen en los 
periódicos,* obteniendo el aplauso de los buenos, y 
siendo todavía blanco de infundadas y apasiona­
das censuras de parte de aquellos que, blasonando 
de patriotas, rara vez dejan de hacer coro á los 
enemigos del nombre y de las glorias de España.

Al demostrar que la lengua castellana, compa­
ñera del imperio, llegó á su apogeo en la segunda 
mitad del siglo XVI, porque el reinado de Feli­
pe n es la época culminante del poderío de esta 
nación, sentó el Sr. Cañete un hecho exacto, que' 
ya no se atreve á poner en duda ninguna persona 
versada en nuestra historia política y literaria, y 
aprovechó diestramente la ocasión que se le venia 
á las manos para vindicar á Felipe II de los in­
fundados cargos é injustas acusaciones acumula­
das contra él por la saña de los protestantes, ó 
por el ódio inextinguible de cuantos llevaban á 
mal el predominio de nuestra patria. Esta defensa 
del Rey que ha interpretado y simbolizado mejor 
que ningún otro los verdaderos sentimientos del 
pueblo español, este acto de justicia que reclama­
ba la memoria del que supo convertir su cetro en 
baluarte inexpugnable del Catolicismo, honra 
mucho al Sr. Cañete, no ménos por lo que es en 
sí, que por el acierto con que le ha llevado á cabo. 
Para comprobar la exactitud de sus juicios y 
observaciones, nuestro docto académico ha teni­
do el buen acuerdo de recurrir, no á los historia­
dores apasionados del gran Felipe, ni á los par­
tidarios. de las ideas que defendió y representó 
como nadie, sino á aquellos que por inclinación 
natural, por espíritu de partido ó por interes de 
secta, debían estar más dispuestos á censurar que 
á elogiar, á condenar que á absolver.

Felipe II fué el mayor y más formidable ene­
migo de la llamada reforma; su justicia se ejer­
citó una y otra vez en los rebeldes flamencos, y 
en España castigó severamente á los que intenta­
ban difundir las heréticas doctrinas progenitoras 
del moderno racionalismo. Pues bien, el Sr. Ca­
ñete pone de bulto la falsedad de las acusaciones 
más terribles fulminadas contra el gran Monar­
ca y desmiente la calumnia que le supone asesino 
de su propio hijo; desvaneciéndolas con pruebas 
irrecusables aducidas recientemente por protes­
tantes, flamencos y racionalistas.

La escuela liberal ha tenido como por punto de 
honra maldecir del siglo XVI y de Felipe II, pin­
tando siempre aquella época con los más negros 
colores, y fantaseando una España y un Rey que 
sólo han podido existir en la calenturienta imagi­
nación de ignorantes novelistas. Pues bien, el 
Sr. Cañete recuerda por boca del general San Mi­
guel, autor del Himno de Riego, que en esos ca­
lumniados tiempos adquirió España un nombre y 
una importancia, que no tuvo nunca; y demues­
tra con las atinadas observaciones de otro aca­
démico progresista, de D. Fermin Caballero, que 
en aquellos dias de supuesto oscurantismo, no 
sólo caminaba esta nación paralela al progreso 
social más avanzado, sino^e adelantaba á las de­
mas en plantear mejoras que los sabios y esta­
distas de otros pueblos no habían promovido 
ántes.

Con testimonios como estos, ¿qué juez de me­
diana rectitud podrá desconocer la verdad?

En vano se esfuerzan los revolucionarios por 
hacer de Felipe II un monstruo , por presentarlo 
como un déspota siempre oscuro y tenebro­
so, como un tirano entronizador del más ciego 
absolutismo en esta tierra clásica de la verdadera 
libertad, porque es la tierra clásica del catoli­
cismo. Los españoles que en nuestros dias se han 
consagrado á tan inicua tarea, llevando su odio 
al nombre de aquel Monarca hasta el punto de 
achacarle crímenes de que le absuelven con razon 
los mismos autores de la Fnciclopedia francesa 
del siglo pasado, ofrecen un espectáculo del que 
es necesario apartar los ojos con vergüenza. Afor­
tunadamente el rumbo actual de los estudios his­
tóricos suministra abundantísimos datos reco­
gidos en archivos y bibliotecas por hombres 
beneméritos del saber ; y gracias á ellos, no le es 
ya dado al primer advenedizo ignorante ó ma­
lévolo desfigurar la verdad, ni forjar historias 
mentirosas á gusto del consumidor. Aunque nue­
vas investigaciones han de proporcionar todavía 
mayor suma de documentos para ilustrar el rei­
nado de Felipe II, en quien se compendia, por 
decirlo así, la historia del siglo XVI, los ya reuni­

os y publicados bastan para hacer la luz, como 
ahora se dice, en muchos particulares que hasta 
hoy se han tenido por dudosos. Con el fin de po­
ner en su verdadero punto de vista el carácter de 
Felipe; de espíritu tan sabiamente despreocupado

como el que más de su siglo, y muy superior á 
todos por su elevación y ciencia, nos da el Sr. Ca- ' 
ñete la curiosa y autorizada noticia de que el 
sombrío dominador de ambos hemisferios espa­
ciaba el ánimo en sus ocios consagrándose al cul­
tivo de la música, Pero aún pudo añadir mi 
docto amigo y compañero, bajo la fe de un emba­
jador de la república veneciana en la corte de Ma­
drid, que el tenebroso Felipe II «gustaba mucho 
de recorrer de noche las calles enmascarado, 
hasta en aquellas ocasiones en que los más árduos 
negocios ocupaban su atención.»

Ni entronizó Felipe II el absolutismo en Espa­
ña, digan lo que quieran sus detractores. La 
marcha seguida en la gobernación del país desde 
su advenimiento al sólio, era la natural continua­
ción del impulso dado por el César Cárlos V para 
vigorizar y fortalecer el principio de autoridad. 
Este impulso, esta fuerza de concentración del 
poder, era entonces' indispensable de todo punto. 
El protestantismo, rompiendo los lazos de sumi­
sión que ligaban á los fie les con el supremo Ge- 
rarca de la Iglesia universal; emancipándolos de 
la obediencia debida á nuestro Padre común; sus­
tituyendo á la autoridad de la Iglesia el arbitrio 
de la razon individual, procuraba herir de muerte 
In juajor y nvás Sagrada do ■feodaij luxi imbuí ldm-I,oD. 
Y^ aunque el espíritu rebelde de los heresiarcas ini­
ciadores de la reforma pretendía sacar á salvo el 
respeto debido á los Reyes en el naufragio del aca- 
tamiento debido al Papa, y miserablemente adu­
laba á los poderosos de su parcialidad, fácil era 
comprender que, erigida en principio la desobe­
diencia á la autoridad religiosa, no faltaría quien 
tratase inmediatamente de sacar las legítimas 
consecuencias de este principio deletéreo, decla­
rándose en abierta rebelión contra la autoridad 
de los Príncipes. Felipe II lo comprendió así, con 
altísima prevision, y este es uno de sus más pre­
ciados timbres; esta la causa del furor sañudo con 
que execran su memoria los revolucionarios ene­
migos del Catolicismo y de los tronos. Felipe II 
era ante todo católico, y por la fe católica riñó sus 
grandes batallas; pero cabalmente de resultas de 
esto, es el más insigne hombre de Estado, que ha 
regido á España, y uno de los primeros que co­
noce el mundo.

No há mucho publicó mi docto compañero y 
muy querido amigo el señor marques de Pidal, 
que ya pasó á mejor vida, la Historia de las alte­
raciones de Aragon en el reinado de Felipe II. En 
ella se demuestra con datos irrecusables que el 
calumniado Rey oia con deferencia, y hasta con 
respeto, las opiniones y advertencias de los Con­
sejos; que los consultaba con desusada repetición; 
que seguía su parecer con frecuencia, y que cuan­
do de él se apartaba, explicaba la razon y funda­
ba sus acuerdos. Consta también en la referida 
obra que solia separarse de los Consejos cuando 
le proponían medidas duras y extremadas, aun­
que fueran dirigidas contra rebeldes, y tiraba á 
dulcificarlas ó mitigarlas, ó por lo ménos á dar 
tiempo á los rebeldes para la reflexion y arrepen­
timiento. Demostrado está del propio modo con 
documentos originales buscados con diligente es­
mero por el sabio historiador, que alguna vez le 
decían con entereza cosas que se oponían abier­
tamente á su conocida opinion; y el Rey las oia ó 
leia con mansedumbre meritoria, y decretaba 
acerca de ellas con singular prudencia.

Todo le era conocido; todo lo despachaba por sí; 
y no obstante esto, ni el pasar los sucesos á su 
vista, jamas se entregaba á sus propias inspira­
ciones é impulsos; ántes bien se valia de tantos 
consejos, tantas juntas y tantos dictámenes, que 
mas parecen cosa de embarazo qw de auxilio, 
como con razon dice el marques de Pidal. «Me­
nos juntas y más resolución,» esclamaba en la de 
Estado el marques de Almazan, con franqueza y 
energía que parecieran irrespetuosas en estos 
tiempos de libertad liberal, aún dirigidas no ya al 
Rey como entónces, sino á sus ministros, más 
adulados al presente por sus mayorías parlamen­
tarías que Felipe II por las juntas y Consejos 
compuestos de hombres encanecidos en el servi­
cio de la patria. ¡Y se le llama entronizador del 
absolutismo en España!

Aquel Rey oscurantista vió claro desde luego, 
con agudísima penetración, lo que á posteriori se 
esfuerzan hoy por desentrañar y exponer histo­
riógrafos como el socialista Luis Blanc: esto es, 
que la protesta de Lutero, proclamando la liber­
tad del cristiano y la esclavitud del hombre, 
sublevando las conciencias y pretendiendo que tal 
sublevación no se tradujese en actos de rebeldía 
contra los poderes públicos, echaba el gérmen de 
donde habían de salir revoluciones cual la de 
1789. ¿Se puede en justicia acriminar al Rey do­
tado de esta prevision maravillosa, por haber ro­
bustecido la autoridad de modo que fueran en 
España imposibles catástrofes parecidas á la que 
en Francia escandalizó y aterrorizó al mundo en­
tero á fines del siglo anterior? Compárese el su­
puesto absolutismo de Felipe II, encaminado á 
robustecer la autoridad real á la sombra del res­
peto al principio religioso, con el absolutismo de 
Luis XIV. dirigido principalmente á la deificación 
personal del Monarca, y se observará que miéntras 
los descendientes del protector de Molière abrieron 
paso con su flojedad ó sus vicios á los horrores 
del año 93 'contribuyendo á ello muy eficazmente 
el regalismo y la tolerancia concedida al filosofis­
mo anticatólico), los nulos príncipes austríacos 
sucesores del que logró ver á los soldados españo­
les de guarnición en París, cosa no acaecida has­
ta entónces ni repetida jamas, apresuraron- sin 
duda la decadencia de nuestro poder; pero no 
dieron por resultado aquel diluvio de sangre, ni 
lo que acaso es peor,, aquellas degradantes aber­
raciones, baldón de la especie humana.

Dirigiéndose al galanteador Felipe IV, decía 
nuestro admirable Quevedo en su dedicatoria de 
la Política de Dios: «Mucha imitación os ofrece 
Felipe II, si quisiéredes militar con el seso, y que 
valga por ejército en unas partes vuestro miedo y 
en otras vuestra providencia.» ¿No prueba este 
advertimiento del gran político, tan independien­
te en sus juicios, y á quien nadie podrá tachar de 
adulador ni de mojigato, el aventajado concepto 
que tenían del carácter y prendas del hijo de 
Cárlos V los hombres más eminentes por su ta­
lento y saber?

Íii eran únicos los españoles en juzgar de esta

suerte al prodigioso campeón del catolicismo, aca­
tándolo y venerándolo muchos años despues de 
muerto, como ciertamente no lo liabrian hecho 
tratándose de un tirano. Las secretas relaciones 
en que los embajadores de Venecia daban cuenta 
á la Señoría de cuanto habían visto y observado 
durante su estancia en cada país, partí que sirvie­
se de pauta á los sagaces políticos encargados del 
gobierno de aquella poderosa república, abundan 
en apreciaciones no ménos honrosas que las de 
Quevedo para el bisnieto de los Reyes Católicos. 
Por no ser prolijo, me limitaré á reproducir las 
palabras con que el sabio y perspicaz Soranzo 
(cuya misión en España duró desde Enero de 1598 
á Febrero de 1602) compendia su juicio del gran 
Rey, á quien dábanlos Romanos Pontífices el dic­
tado, hermoso y envidiable por todo extremo, de 
brazo de la Cristiandad.

«Se puede asegurar (escribe el embajador vé­
neto, refiriéndose á Felipe II) que ha dejado de sí 
gloriosa memoria, porque fué príncipe de tantas 
fuerzas y señor de tantos estados; porque conser­
vó siempre tal superioridad entre los otros, que 
no parecía sino que estaba en su m-ano el arbitrio 
de la mayor parte de las acciones del mundo; y 
porque, despues de mostrarse en todo evento re-

ria de Dios Nuestro Señor, tuvo una muerte de 
las más ejemplares que es posible imaginar.»

Razon tenían Pacheco, Góngora, Quevedo, Cer­
vantes y cien otros esclarecidos ingenios de aque­
lla época, para pensar piadosamente que Dios ha­
bía recibido en su seno el espíritu de un Soberano 
cuya vida ofrece ejemplo de las mayores virtudes 
públicas y privadas, y cuya postrera enfermedad 
y dulce tránsito pueden servir de edificación á 
todos. Razon tiene el Sr. Cañete para dar más fe 
al testimonio de tan insignes varones, que á los 
bastardos y superficiales juicios de los sectarios 
del error, todavía encarnizados contra Felipe II, 
porque aún pretenden anonadar lo que él contri­
buyó á sostener con sus gigantescas fuerzas. El 
católico Felipe sabia muy bien que «sobre Reli­
gion no hay progreso posible, porque lo perfecto 
y divino es eterno.» Esto explica que «bajo el as­
pecto de la unidad del culto y de las incalculabi­
lísimas ventajas de este .providencial privilegio» 
España esté más adelantada que todas las nacio­
nes de Europa.» Así lo declara noblemente un 
escritor liberal, que se confiesa amante del pro­
greso en todo: mi compañero en la Real Academia 
Española el Sr. D. Antonio Ferrer del Rio, voto 
de mayor excepción en la materia. Él reconoce 
como hechos incontrovertibles, soire los cuales no 
caben pareceres diversos ni variadas apreciaciones, 
que nuestro pueblo estimó suceso muy natural la 
expulsion de -los judíos; que el establecimiento 
de la Inquisición fue popular en España; que los 
autos de fe (no inventados ciertamente por Feli­
pe II) tuvieron asimismo el carácter de populares; 
y que todo esto sucedía porque entre nosotros 
era (como debía ser) popularisima la intolerancia 
religiosa.

Las declaraciones de un testigo como el señor 
Ferrer, bastan y sobran para acreditar de impar­
cial y verídico en el fondo el discurso del Sr. Ca­
ñete, quien con selecta erudición llama otros mu­
chos testimonios auténticos en apoyo de los por­
menores que estampa relativos *al carácter y 
verdadera significación histórica de Felipe 11. Por 
eso Jia dicho • acertadamente La Esperanza, con 
generoso entusiasmo, que el elocuente académico 
no ha podido ir más allá ni defender con mayores 
brios la causa de la religion y de la monarquía. 
Por eso le escuchó con sumo gusto, le aplaudió y 
le felicitó con efusión la numerosa concurrencia 
que asistió á la junta pública de la Academia Es­
pañola. Por eso le han combatido con furia los 
revolucionarios é ignorantes, y le han pedido 
permiso para traducir su discurso al aleman y al 
ingles personas de vasta ciencia. Por eso le felici­
to yo cordialmente; y felicito á la ilustre corpora­
ción que en el presente año ha tenido la fortuna 
de ver interpretados sus sentimientos, acordes 
en este caso con los de todos los españoles aman­
tes de las glorias de la patria, por un escritor de 
tan buena doctri na, de tantos conocimientos, y 
que maneja el habla castellana con genial senci­
llez, con pureza y majestad dignas de nuestro si­
glo de oro.

Madrid, 25 de Diciembre de 1867.—El alcaU 
corregidor, marques de Villamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID
Observaciones metereológicas del dia 25 de 

ciembre de 1867.

HORAS

Baróme­
tro redu­
cido á 0’ 
en milí­
metros.

TEMPERATURA 
EN GRADOS.

Ream. Oentíg

Direc­
ción del 
viento.

esta- 
dei 

ciels

C. Nocedal.

DIARIO DE MADRID.
SECCION RELIGIOSA.

Santo de hoy.—San Esteban, proto-mártir.— 
Fiesta de precepto.

Santo de mañana. San Juan Apóstol y 
Evangelista. —Es dia de Misa.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia-oratorio del Olivar: á las diez habrá Misa 
cantada, y por la tarde preces y reserva.

En las parroquias, San Isidro, Capilla Real, 
San Antonio de los Portugueses y colegios de ni­
ñas de Loreto y de Leganés habrá Misa cantada 
de pastorela, y en la parroquia del Salvador se 
hará función á San Juan, Apóstol y Evangelista. 
- En la parroquia de San Millan continúa la no - 

vena de Nuestra Señora de Guadalupe, y predica­
rá por la tarde D. Juan García Perez, y en Mon- 
serrat sigue la novena del Niño Dios del Amor, y 
dirá el sermon D. Isidro Lafuente y Almazan.

Por la noche habrá ejercicios en los Italianos, 
San Ignacio y oratorios.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Se­
ñora del Socorro en San Millan, ó la de los Tem­
porales en San Ildefonso.

Se reza de San Juan Apóstol y Evangelista, 
con rito doble segunda clase, con octava y color 
blanco, haciéndose conmemoración de las dos oc­
tavas.

MERCADO DE MADRID.

ALCALDIA-CORREGIMIENTO DE MADRID.
De los partes remitidos en el dia de ayer por la 

intervención de arbitrios municipales, la del 
mercado de granos y nota de precios de artículos . 
de consumo, resulta lo siguiente:
ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER.

10.252 arrobas de trigo.
2.623 idem de harina.

10.139 idem de carbon.
146 vacas, que componen 69.340 libras de 

peso.
716 carneros, que hace» 15.120 libras de id.

6 
9

12 
.3
6
9

m.. 
m.. 
d... 
t. . 
t... 
n...

710,06
710,82
710,13
709,48
709,39
709.55

O.^O 
l.",6 
6.°,6 
9.°,9 
7.'’,6 
5.",4

O.^O 
2.'’,0 
8.’,2 

11.”,2
6.’,4 
4.”,4

N. E,
N.
S. 
E, 
N. 
N.

E......
E......
S. E.
E......
E......

Desp 
Celai¿

Idem, 
Despf 
Idem'

91
 .

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol... 
Temperatura mínima del dia..

9^0 
2D,5 

—0’2

ID,?
26»í

—0“,3
Evaporación en las 24 horas. 0,5 milímatros, 
Lluvia en id. id..................... »

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS, 
Según los partes recibidos, ayer no lia ihj^t- 

en ninguna provincia.

BOLSA DE MADRID.

Cotización o^cial del 24 de Diciembre de 186' 
fondos públicos.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicad 
36-90, 95, 37-00, 37-05, 37-00, 37-10, 36-95 
37-00; á plazo, 37-00 37-05 y 10 fin cor. va 
37-40, y 35 fin próx. vol.

Idem del 3 por 100 consolidado exterior, no n. 
blicado, 38-00 p.
^Idem del 3 por 100 diferido , no publicad 

35-30 p.; á plazo 35-50 fin próx. vol.; 25-80 * 
cor. vol.

Deuda amortizable de primera clase, p 
blicado, 40-75; no publicado, 41-00 d.

Idem id. de segunda id. publicado, 19-85.
Material del Tesoro no preferente con inteit 

no publicado, 98-25.
Deuda del personal, no publicado, 24-75 d.
Billetes hipotecarios del Banco de España, k 

blicado, 98-80.
Idem en carpetas provisionales al portador, 

la segum^ série sin el cupón corriente, no publ 
cado, 89^5 d.

Acciones de carreteras generales, 6 por ]( 
anual, emisión de l.° de Abril de 1850, de á 4,0! 
reales, id., 87-00.

Idem id. de á 2.000 reales, id., 91-00 d.
Idem id. de l.° de Junio

reales, id., 90-00 d.
Idem id. de 31 de Agosto 

reales, id., 76-00 d.
Idem id. de l.° de Julio 

reales, publicado, 77-00.

de

ds

de

1851, de á 2.ft

1852, de á 2.0

1856, de á 2.(K

Idem de Obras públicas de 1.° de Julio de 185 
de á2.000 rs., id., 77-00.

Idem del Canal de Isabel II, de á 1.000 reale 
8 por 100 anual, no publicado, 103-00 d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
2.000 rs., publicado, 71-80.

Acciones del Banco de España, no publicad 
148-50.

Idem de la Sociedad española d« Crédito e: 
mercial, publicado, 114-00.

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha, 49-30.
Paris á 8 dias vista, 5-14 p.

PLAZAS DEL REINO,
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Albacete.....  
Alicante.....  
Almería......
Avila.......... 
Badajoz......  
Barcelona.... 
Bilbao......... 
Búrgos.......  
Cáceres......
Cádiz..........
Castellon.... 
Ciudad-R ... 
Córdoba.....  
Coruña.......  
Cuenca.......  
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Logroño ......
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BOLSAS EXTRANJERAS.

Lóndres, 23 de Diciembre.—Consolidados,í 
5¡8.—Interior español, 37 1t2 á 38 1t2.—Diferid 
34 li2 á 35 1¡2.

Paris, 23 de Diciembre.—Interior español, $ 
—Diferido, 34 3¡4.

ESPEGTACULOS.
TEATRO REAL.—Hoy, á las ocho y inedia4 

la noche. —51.® función de abono. — HFebf(> 
ópera en cuatro actos.

PRÍNCIPE.—Hoy, á las cuatro y media de 
tarde, libro 3.°, capítulo 1.°—Una horadeprus^- 
—Huyendo de lo que corre.—la casa de Tócatní 
Roque.

A las ocho y media de la noche, la voz del t^ 
razon.—Hau/ragar en tierra ^drme.—la boda é' 
tio Carcoma.

ZARZUELA.—A las cuatro y media de la tai 
de.—la conquista de Madrid.

A. las ocho y media de la noche, los Caballera 
de la Tortuga.

NOVEDADES.—A las cuatro y media delatar 
de.—la Virgen de la Paloma.

A las ocho y media de la noche.—La misil' 
función.

BUFOS MADRILEÑOS.—A las cuatro y in^ 
dia de la tarde, la zarzuela nueva en dos acto; 
los novios de Teruel.—El sainete nuevo, El^ 
enamorado.

A las ocho y media de la noche.—los injtt 
nos de Madrid.

MADRID.—1867.

£ldi¿or responsable; D. José Sanz.
Imprentado Tejado, Silva, 47y 49»


